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Resumen 

El presente proyecto analiza cómo las estrategias pedagógicas mediadas por el juego 

simbólico pueden favorecer que los niños y niñas de 2 a 4 años superen el egocentrismo 

propio de su etapa evolutiva y logren procesos de descentramiento. 

Desde referentes como Piaget, Vygotsky, Bruner, Montessori, el MEN y diversos 

aportes investigativos locales, nacionales e internacionales, se fundamenta que el juego 

simbólico no solo estimula la imaginación, sino que también propicia interacciones sociales, 

regulación emocional y comprensión del otro. 

El estudio se desarrolló mediante una propuesta pedagógica implementada en 

contextos reales de aula, donde se observaron categorías emergentes como alegría, 

motivación, escucha activa, interés y entusiasmo; a través de actividades lúdicas, creativas y 

contextualizadas, se evidenció que los niños comenzaron a compartir, cooperar, negociar roles 

y construir sentidos colectivos, demostrando avances en su capacidad para descentrarse y 

comprender perspectivas distintas a la propia. 

El análisis permitió reconocer que las estrategias mediadas por el juego simbólico 

fortalecen la relación maestro–estudiante, favorecen ambientes emocionalmente seguros y 

potencian el desarrollo integral. 

Además, se destacan las lecciones aprendidas en el proceso, entre ellas la necesidad de 

adaptar la práctica docente a los ritmos de la primera infancia, valorar su nobleza y 

espontaneidad, y diseñar propuestas flexibles que conviertan el egocentrismo en una 

oportunidad pedagógica; este proyecto constituye un aporte significativo al campo educativo, 

al demostrar cómo la mediación pedagógica intencionada transforma el aula en un espacio 

donde aprender es una experiencia profundamente humana. 



  11 

 

Abstract 

This project examines how pedagogical strategies mediated by symbolic play can 

support children aged 2 to 4 in overcoming the egocentrism characteristic of their 

developmental stage and advancing toward processes of decentration. Drawing on the work of 

Piaget, Vygotsky, Bruner, Montessori, the Colombian Ministry of Education, and various 

local, national, and international research studies, the project establishes that symbolic play 

not only nurtures imagination but also promotes social interaction, emotional regulation, and 

the ability to understand others. 

The study was carried out through a pedagogical proposal implemented in real 

classroom settings, where emerging categories such as joy, motivation, active listening, 

interest, and enthusiasm were observed. Through playful, creative, and contextualized 

activities, children began to share, cooperate, negotiate roles, and build collective meaning, 

demonstrating progress in their ability to decenter and recognize perspectives different from 

their own. 

The analysis reveals that symbolic-play–based strategies strengthen the teacher–

student relationship, foster emotionally safe environments, and enhance integral development. 

The project also highlights key lessons learned throughout the process, including the need to 

adapt teaching practices to the rhythms of early childhood, value children’s spontaneity and 

kindness, and design flexible proposals that transform egocentrism into a pedagogical 

opportunity. Overall, this work contributes significantly to the educational field by 

demonstrating how intentional pedagogical mediation can turn the classroom into a space 

where learning becomes a deeply human experience. 
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Contexto y sentido del proyecto 

Colombia, Bolívar y San Juan Nepomuceno: el entorno que enmarca la 

investigación 

Colombia es una nación de América del Sur con una ubicación estratégica que la 

convierte en un punto clave para el comercio y el desarrollo; limita al norte con el mar Caribe, 

al este con Venezuela y Brasil, al sur con Perú y Ecuador, y al oeste con Panamá y el océano 

Pacífico; su relieve es diverso, compuesto por tres cordilleras andinas, la llanura amazónica, 

los llanos orientales y la región costera; esta variabilidad geográfica influye directamente en 

su economía, su cultura y las dinámicas sociales que definen el país. 

El desarrollo económico de Colombia se basa en la explotación de recursos naturales 

como el petróleo, el carbón y el oro, además de la producción agrícola, destacándose el café, 

el banano y las flores; sin embargo, el país enfrenta desafíos en cuanto a la distribución de la 

riqueza, la informalidad laboral y la dependencia de los mercados internacionales a pesar de 

ser una de las economías más grandes de América Latina, la desigualdad sigue siendo un 

desafío. 

En el ámbito cultural, Colombia es una nación caracterizada por su diversidad; la 

mezcla de influencias indígenas, africanas y europeas que ha dado lugar a una identidad 

nacional rica en música, danzas, gastronomía y festividades; desde la cumbia y el vallenato en 

la costa Caribe hasta el bambuco y el pasillo en la región andina, la música es una 

manifestación de la identidad cultural de los colombianos; no obstante, la diversidad también 

ha sido fuente de tensiones sociales, especialmente en temas relacionados con el 

reconocimiento de las minorías y la protección de sus derechos. 
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A nivel social, Colombia ha enfrentado un conflicto armado que ha dejado profundas 

cicatrices en su población; este prolongado conflicto ha generado impactos significativos que 

transcienden lo físico, afectando también el tejido social y emocional de la población; muchas 

comunidades han tenido que abandonar sus hogares, fincas, y proyectos de vida; se han visto 

afectadas por el secuestro, el desplazamiento forzado y la desaparición de seres queridos; 

estos hechos han dejado huellas imborrables que aún hoy persisten, especialmente en regiones 

rurales donde la presencia del Estado sigue siendo limitada y los grupos armados ilegales 

continúan ejerciendo control;  a pesar de que los intentos del estado y organismos 

internacionales en los últimos años han sido muchos, no han logrado avances significativos en 

materia de paz y reconciliación; dejando que la violencia y la inseguridad sigan afectando a 

ciertas regiones; el acceso a servicios básicos y a la educación han mejorado, pero persisten 

brechas entre las zonas urbanas y rurales, lo que limita las oportunidades de desarrollo 

equitativo. 

Colombia se encuentra dividida políticamente de manera organizada en 

departamentos, entre ellos se destaca el departamento de Bolívar, este departamento es una de 

las regiones más representativas de Colombia debido a su historia, su ubicación y su 

diversidad geográfica; situado en la región Caribe, Bolívar limita con los departamentos de 

Atlántico, Magdalena, Cesar, Santander, Antioquia y Sucre, además de contar con una 

extensa costa sobre el mar Caribe; Su capital, Cartagena de Indias, es una de las ciudades más 

emblemáticas del país y un destino turístico de renombre internacional. 

El relieve de Bolívar es variado, incluyendo llanuras costeras, serranías y valles 

interandinos; la serranía de San Jacinto es una de las principales formaciones geográficas del 

departamento y desempeña un papel importante en la regulación climática y la biodiversidad 
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de la región; también es relevante el sistema hídrico, compuesto por ríos como el Magdalena 

y un conjunto de ciénagas que favorecen la pesca y otras actividades del sector económico. 

La economía de Bolívar está impulsada por el turismo, la industria, la pesca, la 

ganadería y la agricultura; Cartagena es el principal motor económico del departamento, con 

un puerto de gran importancia comercial y un sector turístico que atrae a visitantes de todo el 

mundo; sin embargo, en las zonas rurales, la situación económica es menos favorable, con 

altos índices de pobreza y dificultades en el acceso a servicios básicos. 

En términos culturales, Bolívar es un departamento con una identidad única; su folclor 

refleja la fusión de culturas indígenas, africanas y europeas, lo que se manifiesta en su música, 

sus danzas y sus festividades; las Fiestas de la Independencia de Cartagena, Semana Santa de 

Mompox, Festival del río en Magangué, Fiestas patronales de San Juan Nepomuceno, Festival 

nacional del porro del Carmen de Bolívar, Fiestas de los Santos reyes en Arjona, son algunas 

de las celebraciones más representativas; sin embargo, a pesar de su riqueza cultural, el 

departamento enfrenta problemas sociales relacionados con la desigualdad y la falta de 

oportunidades para las comunidades más vulnerables. 

A nivel social, Bolívar ha sido afectado por la violencia y el desplazamiento forzado 

debido al conflicto armado colombiano; aunque la seguridad ha mejorado en los últimos años, 

algunas zonas siguen enfrentando problemas de orden público y criminalidad; la educación y 

la salud han experimentado avances, pero todavía hay deficiencias en la cobertura y calidad 

de estos servicios, tanto en municipios alejados de la capital como en otros que, pese a estar 

más centralmente ubicados, aún presentan necesidades significativas. 

Tal es el caso de San Juan Nepomuceno, un municipio del centro del departamento de 

Bolívar, ubicado en la subregión de los Montes de María; su localización geográfica le otorga 
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un papel importante en la conectividad entre diferentes municipios y en el desarrollo de 

actividades agrícolas y comerciales. 

El relieve de San Juan Nepomuceno es característico de la región de los Montes de 

María, con colinas suaves y suelos fértiles que favorecen la producción agrícola; la vegetación 

de la zona ha sido afectada por la deforestación y la expansión de la frontera agrícola, lo que 

ha generado desafíos en términos de sostenibilidad ambiental. 

La economía del municipio se basa principalmente en la agricultura, esta actividad no 

solo representa una fuente de ingresos para muchas familias, sino que también sostiene la 

seguridad alimentaria de la región; los cultivos predominantes incluyen yuca, ñame, maíz, 

plátano y diversas frutas, productos que se adaptan bien a las condiciones climáticas y del 

suelo de la zona; a pesar de su potencial, este sector enfrenta múltiples desafíos como la falta 

de infraestructura adecuada para el transporte y almacenamiento de productos, así como la 

escasa asistencia técnica para mejorar las prácticas agrícolas; estas limitaciones reducen la 

competitividad de los agricultores en los mercados y frenan el crecimiento económico 

sostenible de la comunidad. 

La ganadería también tiene una presencia significativa en el municipio, siendo una 

actividad complementaria a la agricultura que contribuye a la generación de empleo y al 

abastecimiento de productos lácteos y cárnicos; así mismo la ganadería tiene una presencia 

significativa e influyente en festividades culturales como lo es la Fiesta de corralejas que se 

celebra en San Juan Nepomuceno; sin embargo, al igual que en la agricultura, la ganadería se 

ve afectada por la limitada tecnificación, la falta de acceso a programas de mejoramiento 

genético y a servicios veterinarios adecuados. 

Por su parte, el comercio local, aunque activo, se caracteriza por una dinámica 

económica deficiente, ya que depende en gran medida de la producción agropecuaria; esta 
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estrecha relación con el sector primario lo hace vulnerable, puesto que cualquier afectación en 

el ámbito agropecuario repercute directamente en la estabilidad y sostenibilidad del comercio 

local.  

 A esto se le suma un problema estructural que agrava aún más las condiciones 

sociales y económicas del territorio: la escasez de oportunidades laborales y educativas; La 

falta de empleo formal y de instituciones educativas con ofertas pertinentes y de calidad limita 

el desarrollo personal y profesional de los habitantes, especialmente de los jóvenes; Esta 

carencia genera un entorno poco favorable para el arraigo comunitario y la permanencia en el 

territorio. 

Lo cual ha provocado constante migración de jóvenes hacia ciudades más grandes en 

busca de mejores condiciones de vida; esta dinámica ha generado un envejecimiento 

progresivo de la población rural, lo que pone en riesgo la sostenibilidad de las actividades 

productivas tradicionales. 

Culturalmente, San Juan Nepomuceno es un municipio con una identidad arraigada en 

sus tradiciones y festividades como la celebración de los Carnavales, celebración del día de 

San José, la Semana Santa, la celebración del día de San Juan, la celebración del día de San 

Isidro la celebración del día de la Virgen del Carmen, las fiestas decembrinas que abarcan 

toma navideña, cabalgatas, fiestas de corralejas; la música de gaitas, el porro y la cumbia 

forman parte del patrimonio cultural de la región; las festividades religiosas y patronales en 

honor a San Juan Nepomuceno son momentos de gran importancia para la comunidad, 

fortaleciendo el sentido de pertenencia, la identidad cultural y la cohesión social. 

En el ámbito social, San Juan Nepomuceno ha sido impactado por la violencia y el 

desplazamiento forzado en décadas pasadas; aunque en la actualidad la situación ha mejorado, 

la reconstrucción del tejido social sigue siendo un reto; la educación y la salud han avanzado, 
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pero persisten deficiencias en la calidad y el acceso a estos servicios, especialmente en las 

zonas rurales del municipio. 

En el ámbito educativo, San Juan Nepomuceno presenta un panorama educativo 

caracterizado por avances significativos en el acceso, la infraestructura y la equidad. En los 

últimos años se han implementado iniciativas orientadas a garantizar mayores oportunidades 

para la población estudiantil, tanto en la zona urbana en el sector rural. 

Uno de los procesos más relevantes ha sido la asunción del costo del examen de 

Estado Saber 11 por parte de la administración municipal, beneficiando a más de 400 

estudiantes de grado once pertenecientes a diversas instituciones oficiales. Esta medida 

constituye un aporte esencial para reducir las brechas económicas y ampliar las posibilidades 

de acceso a la educación superior. 

San Juan Nepomuceno cuenta con una amplia oferta institucional, entre la que 

destacan la Normal Superior Montes de María, dedicada a la formación docente, y la 

Institución Educativa Técnica Rodolfo Barrios Cabrera, que ofrece modalidades tradicionales 

y flexibles. A ellas se suman colegios y escuelas rurales que garantizan el acceso educativo en 

sectores apartados. 

A pesar de estos avances, persisten retos importantes en la calidad y cobertura, 

particularmente en áreas rurales que requieren más inversión y recursos pedagógicos. No 

obstante, la articulación entre programas de apoyo, obras de infraestructura y el compromiso 

institucional evidencia un proceso de fortalecimiento educativo en el municipio. 

En conclusión, San Juan Nepomuceno es un municipio con un gran potencial de 

desarrollo en sectores como la agroindustria y el turismo sostenible; no obstante, para 

alcanzar un crecimiento equitativo, es fundamental mejorar la infraestructura, fortalecer el 
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acceso a la educación y fomentar proyectos productivos que generen empleo y bienestar para 

la población; Bolívar, y en particular este municipio, reflejan la realidad de muchas regiones 

en Colombia: territorios con una riqueza natural y cultural invaluable, pero que requieren 

inversiones y estrategias efectivas para superar sus desafíos y construir un futuro más 

próspero. 

El Jardín Comunitario como escenario pedagógico 

El presente proyecto está desarrollado en un jardín comunitario (agrupado) del ICBF, 

se entiende por jardín comunitario una modalidad de atención integral del instituto 

colombiano de bienestar familiar (ICBF) dirigida a niños y niñas entre los 2 y 5 años de edad. 

Se desarrolla en territorios donde la atención es limitada o requiere fortalecer la participación 

comunitaria. Su principal propósito es garantizar el desarrollo integral, entendido como 

interacción entre dimensiones físicas, cognitivas, emocionales, comunicativas y sociales de 

los niños. 

Este servicio opera en espacios comunitarios, organizados por asociaciones, 

fundaciones, madres comunitarias, organizaciones sociales o entidades territoriales, quienes 

ejecutan acciones pedagógicas, nutricionales, de salud preventiva, recreación y protección. La 

esencia del modelo radica en la corresponsabilidad entre el Estado, las familias y la 

comunidad estos tienen un papel protagónico tanto en la gestión del servicio como en la 

participación activa en actividades pedagógicas, culturales y de fortalecimiento familiar. 

El servicio se fundamenta en varias políticas y enfoques que garantizan la calidad y la 

pertinencia de la atención. El   jardín comunitario opera con las siguientes políticas: 
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Enfoque de derechos reconoce a los niños y niñas como sujetos de derecho, no como 

receptores pasivos del servicio. Todo el funcionamiento del jardín debe garantizar el interés 

superior del niño, así como la protección integral establecida en código de la infancia y la 

adolescencia. 

Atención integral, esta no se limita al aspecto educativo. Debe involucrar nutrición, 

salud preventiva, acompañamiento psicosocial, desarrollo pedagógico, juego, arte, literatura, 

crianza amorosa y fortalecimiento de vínculos afectivos. Esto se articula con la ruta integral 

de atenciones (RIA).  

Enfoque diferencial, el servicio debe reconocer y respetar las características culturales, 

étnicas, lingüísticas, territoriales y sociales de cada comunidad. También considera 

condiciones de discapacidad, conflicto armado, vulnerabilidad o riesgo. Esto garantiza que la 

atención sea pertinente y equitativa.  

participación familiar y comunitaria, las familias no son usuarias pasivas, sino 

corresponsables del desarrollo de los niños. Se realizan escuelas de familia, encuentros 

comunitarios, comités y actividades de acompañamiento para fortalecer prácticas de crianza y 

liderazgo social. 

Política de calidad del ICBF, los jardines deben cumplir estándares definidos en los 

lineamientos técnicos de educación inicial, manejo de alimentos, infraestructura segura, 

talento humano cualificado y protocolos de protección. 

Política de ambientes protectores, se deben garantizar entornos seguros, física, 

emocional y afectivamente. Esto incluye prevención del maltrato, violencias abuso sexual, 

negligencia y riesgos ambientales. El personal debe conocer los protocolos de activación de 

rutas de protección.  
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El funcionamiento de la modalidad se establece mediante lineamientos técnicos, 

administrativos y pedagógicos del ICBF. A continuación, se describen los aspectos, más 

relevantes: 

Administración del servicio, los jardines son ejecutados por: organizaciones 

comunitarias, fundaciones o corporaciones sin ánimo de lucro, entidades territoriales, 

asociaciones de madres comunitarias y organizaciones indígenas o afrodescendientes. Estas 

organizaciones firman contratos con el ICBF para prestar el servicio bajo supervisión técnica, 

administrativa y financiera.  

Talento humano, el equipo de un jardín comunitario puede incluye: agentes educativos 

como docentes comunitarios o licenciados en educación inicial, auxiliar pedagógico, 

coordinador/a, manipuladora de alimentos, auxiliar administrativa y profesionales de apoyo 

psicosocial, de nutrición y salud. El equipo debe recibir capacitación permanente en 

pedagogía, protección, nutrición, seguridad y gestión comunitaria. 

La Infraestructura, los espacios deben cumplir con requisitos de seguridad física como 

zona de libre riesgo y salidas de emergencia, ventilación e iluminación adecuadas, varias 

sanitarias para niños y personal, cocina o área de preparación de alimentos, zonas de juego 

interno y externo, las aulas o ambientes de aprendizaje deben estar organizados por rincones. 

Toda la infraestructura debe favorecer el juego libre, la exploración y la curiosidad activa. 

Las jornadas y actividades, la atención se brinda diariamente, de lunes a viernes, con 

jornadas que incluyen la acogida y bienvenida, actividades pedagógicas basadas en proyectos, 

rincones y experiencias, el juego libre guiado, actividades artísticas, lectura y música, 

espacios de alimentación, rutinas de autocuidado e higiene, por ultimo actividades de cierre y 
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despedida. El enfoque pedagógico se fundamenta en los lineamientos de educación inicial del 

ICBF y el ministerio de educación, privilegiando el juego como eje central.  

En el jardín se proporciona alimentación como el desayuno, refrigerio y almuerzo 

según la jornada. El menú está diseñado por profesionales en nutrición y debe cumplir con los 

requerimientos nutricionales establecidos por el ICBF. 

La participación familiar es importante en las escuelas de familia, los talleres de 

pautas de crianza, espacios de lectura y actividades compartidas, comités comunitarios y 

encuentros interrelaciónales. La participación familiar es obligatoria dentro de la modalidad 

porque fortalece los entornos afectivos educativos del hogar. 

El jardín comunitario coordina acciones de salud como el control de crecimiento y 

desarrollo, vacunación, detección temprana de alteraciones, higiene y saneamiento básico y 

activas rutas de protección cuando detecta situaciones de riesgo como abuso, violencias, 

negligencias y vulneración de derechos.   

Seguimiento y evaluación, esta operación incluye las visitas técnicas del ICBF, los 

reportes mensuales, la evaluación del funcionamiento del estado nutricional, el seguimiento 

pedagógico individual, y la evaluación del funcionamiento del servicio. La finalidad es 

garantizar que se cumplan estándares y se mejoren los procesos.   

El jardín comunitario donde se desarrolla este proyecto de investigación lleva por 

nombre “Mis pequeños sabios” se encuentra ubicado en el municipio de San Juan 

Nepomuceno (Bolívar), en el barrio “Nuevo Valle”, específicamente en la parte posterior de 

la biblioteca municipal; este cuenta con cinco aulas de clase, un patio de juegos, un comedor, 

una cocina, 3 baños, un salón de aseo, un salón de almacenamiento y un espacio de recreación 

interna.  
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Al jardín asisten aproximadamente 64 niños distribuidos en las cinco aulas con las que 

cuenta la instalación. La mayoría de las maestras cuentas con auxiliares que ayudan a la 

supervisión y tratamiento de los niños durante la jornada, desarrollando de la mejor manera 

todas las actividades correspondientes brindando así un servicio de calidad. Este lugar es un 

agrupado de madres comunitarias, anteriormente cada una atendía y recibía a los niños en sus 

casas.  

Las instalaciones del agrupado fueron construidas bajo el mandato de José Gustavo 

Castillo Acevedo, en el año 2013 y fue entregado a las madres comunitarias el 30 de 

septiembre del mismo año para su adecuado acondicionamiento. El 1 de febrero del año 2015 

bajo el mandato de Benito Acosta, las madres comunitarias recibieron por primera vez a los 

niños en el jardín, para esa entonces no funcionaba como un agrupado aprobado por el ICBF 

sino como una unidad de servicio, fue hasta el presente año (2025) que el ICBF lo estableció 

oficialmente como un agrupado comunitario con el nombre “mis pequeños sabios” 

“Mis Pequeños Sabios” 

Ingresando a las instalaciones donde funciona el jardín comunitario, a mano derecha 

se encuentra el salón más pequeño de los cinco que hay, éste lleva por nombre “Mis pequeños 

sabios”, su maestra encargada se muestra con una actitud amorosa y gentil; dispuesta para 

cuidar y enseñar a sus niños y niñas; en el salón encontramos doce hermosos niños los cuales 

son un grupo lleno de energía y entusiasmo durante toda la jornada. 

Se puede evidenciar que son un grupo muy participativo, alegre y carismático, se 

muestran colaborativos en las actividades con su maestra; se debe tener en cuenta que las 

niñas, aunque presentan una comunicación más reservada entre ellas, logran establecer 
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vínculos e interacción con los niños, esta dinámica les permite ampliar sus formas de 

expresión, explorar nuevas perspectivas y fortalecer su confianza en entornos compartidos. 

En cuanto a los niños, aunque en ocasiones se muestran unidos y colaborativos, la 

mayor parte del tiempo evidencian conflictos, especialmente por el dominio de los juguetes, 

en estos conflictos también se ven afectadas las niñas, es decir, aunque son un grupo muy 

energético y alegre, esa energía la canalizan en las disputas por los objetos del aula. 

Una característica muy importante de este grupo de niños es que son muy juguetones, 

esto es fundamental en el progreso de su infancia, puesto que el juego es muy importante y 

esencial para la formación integral de los niños y niñas, fomentando su desarrollo cognitivo, 

físico, social y emocional, aunque el juego es muy importante para el desarrollo de los más 

pequeños, muchas veces es el promotor de disputas entre ellos. 

En el aula se puede observar que, aunque los infantes comparten momentos de juegos, 

cada uno mantiene su propia conversación. Esta dinámica corresponde al lenguaje egocéntrico 

que se manifiesta en forma de monologo colectivo, donde los niños hablan como si se 

dirigieran a los demás, pero en realidad expresan sus pensamientos personales en voz alta. 

Lejos de ser una limitación, este tipo de interacción construye un recurso fundamental en el 

desarrollo del lenguaje y del pensamiento de los niños. 

También podemos evidenciar diversas formas de interacción y particularidades con el 

comportamiento de los niños, lo que refleja tanto sus intereses como las dificultades que aún 

deben trabajar. Un pequeñín se muestra desordenado y desobediente, lo que en ocasiones 

dificulta la dinámica grupal; otro, mantiene cierta distancia con los maestros en formación, 

pero logra comunicarse con sus compañeros. Algunos manifiestan un fuerte apego hacia los 

juguetes, llegando a llorar o hacer berrinches cuando no consiguen lo que desean, mientras 
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que alguien más prefiere los juegos de laberintos de canicas, los cuales favorecen el desarrollo 

de su motricidad fina y hace lo necesario para tenerlos, no le gusta compartirlo con los demás. 

Uno de los peques1 se concentra en jugar con pelotas o platos, pero se muestra 

inquieto por intentar salir del aula cuando la puerta está abierta, lo que implica un 

acompañamiento más cercano. Por su parte, una niña restringe su interacción al juego con su 

amiguita y no tolera la inclusión de otros en sus dinámicas, lo que limita su socialización con 

el resto del grupo. Estas conductas, aunque propias del proceso de desarrollo, requiere 

estrategias pedagógicas que promuevan la autorregulación, la integración social y el 

fortalecimiento de la convivencia escolar. Siguiendo con la mirada crítica, se observa que 

otros estudiantes también presentan particularidades en su forma de relacionarse con los 

objetos y sus pares. 

Damián2, por ejemplo, es un niño que casi no juega con los demás, pero siente la 

necesidad de apropiarse de los juguetes, mantenerlos en su poder sin dales un uso concreto, 

reflejado así una actitud posesiva frente a los materiales. Esta dinámica se repite en el aula, 

pues muchos estudiantes llevan juguetes desde sus casas, generando tensiones al momento de 

compartir o de devolverlos. En el caso de Paula3, su comportamiento se manifiesta a través de 

conductas disruptivas, como morder a sus compañeros en más de una ocasión, lo que 

evidencia una dificultad en el manejo de la frustración y en la regulación de sus emociones. 

 
1 Diminutivo de pequeños, refiriéndose a los niños.    
2 Se cambió el nombre del niño por respeto y para proteger su privacidad. 

 

3 Se cambió el nombre del niño por respeto y para proteger su privacidad. 
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Mientras que Jennifer3 disfruta interactuar con objetos simbólicos como el casco de 

bomberos, lo cual estimula su juego de roles. 

Un niño, al incorporarse de manera tardía al grupo, ha requerido un proceso de 

adaptación para integrarse a las dinámicas colectivas, de igual manera, se observa que los 

niños suelen traer objetos externos, como el dominó llevado por una estudiante, lo cual 

debería generar oportunidades para el juego compartido, pero por el contrario genera disputas 

por el control de los materiales. 

Otro de los estudiantes que genera especial atención es Mario4, quien se caracteriza 

por ser inquieto y mostrar conductas desafiantes frente a las normas del aula. Con frecuencia 

les quita los juguetes a sus compañeros, lo que ha provocado reacciones físicas, como la 

cachetada de una compañerita al sentirse afectada por Mario4 al querer quitarle un juguete, o 

los golpes que le dio un compañerito al arrebatarle un boliche. Esta tendencia a la 

desobediencia se refuerza en otros momentos de la jornada: Mario4 insiste en salir del salón, 

interrumpe la hora de descanso impidiendo que los demás concilien el sueño y mantiene una 

relación de apego constante con el desorden, lo que limita su autonomía. 

Además, no suele acatar las indicaciones de los maestros en formación y busca 

constantemente confrontar a sus compañeros, generando tensiones que alteran la convivencia 

del grupo. Estas conductas reflejan la necesidad de establecer límites claros, estrategias de 

autorregulación y actividades que canalicen su energía hacia experiencias constructivas, 

evitando que su comportamiento continúe afectando tanto su propio proceso de formación y 

de aprendizaje como el de sus pares. 

 
4 Se cambió el nombre del niño por respeto y para proteger su privacidad 
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Durante una conversación con la docente, en una entrevista informal que se dio de 

manera espontánea, nos llamó la atención lo que ella nos compartió sobre el comportamiento 

de una estudiante. Nos señaló que, cuando no estamos presentes, la niña suele pellizcar y 

morder a sus compañeros, lo que deja en evidencia que se debemos desarrollar estrategias 

adecuadas para que pueda expresar sus emociones o interactuar con los demás. 

Esta situación nos invita a reflexionar de manera crítica sobre el papel que 

desempeñamos en el aula: nuestra presencia genera un pequeño cambio en la conducta de la 

niña, pero también nos reta a pensar en cómo acompañarla para que pueda autorregularse 

incluso en ausencia de una figura de control. Consideramos que este tipo de observaciones 

son valiosas porque nos ayudan a cuestionarnos y a buscar alternativas pedagógicas que 

promuevan una convivencia más respetuosa y positiva entre los niños. 

En conjunto, este grupo de infantes presenta una amplia diversidad de 

comportamientos y necesidades, que pueden responder a una característica muy marcada en la 

etapa del desarrollo en la que se encuentran, que según Jean Piaget, es la etapa pre-

operacional (2-7 años), y en esta prima mucho lo que Jean Piaget denominó como 

“Egocentrismo infantil” lo que demanda de los maestros en formación una mirada crítica, 

estrategias diferenciadas y un acompañamiento constante que favorezca tanto la convivencia, 

como la superación de este estadio y el desarrollo integral de cada niño. 

La diversidad de comportamientos, intereses y dificultades que se evidencian en el 

aula permite comprender que la infancia es una etapa en la que los niños ponen a prueba 

constantemente sus límites, su capacidad de socialización y sus formas de expresar 

emociones. 
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 Las conductas observadas no deben interpretarse como problemas de disciplina, sino 

como manifestaciones propias del desarrollo de la infancia. La tendencia a apropiarse de los 

juguetes, la resistencia a compartir, los conflictos físicos y verbales entre pares, así como la 

dificultad para acatar normas o permanecer dentro del salón, reflejan características propias 

del egocentrismo infantil, donde el niño es incapaz del salir del yo, y lejos de verse como 

simple egoísmo, Piaget lo define como limitación cognitiva asociada a estadios tempranos del 

desarrollo. 

En este sentido, la labor pedagógica exige una mirada crítica que trascienda la 

corrección inmediata de la conducta y se centre en generar espacios de dialogo, juego 

cooperativo y construcción de reglas colectivas; solo así será posible ayudar a estos infantes a 

superar este comportamiento para transformarlo en oportunidades, para fortalecer la 

autonomía, la autorregulación y la convivencia, aspectos fundamentales para el desarrollo 

integral en esta etapa de la vida. 
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Pregunta general de investigación. 

Teniendo en cuenta el anterior relato, sobre los comportamientos, acciones, 

conductas, de los niños del Jardín comunitario “Mis pequeños sabios”, del aula de clase 

“Mis pequeños sabios”, surge la siguiente pregunta general que guía esta investigación, 

así mismo las preguntas específicas. 

¿Cómo las estrategias pedagógicas mediadas por el juego simbólico pueden 

ayudar a superar el egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios” del Jardín 

comunitario Mis pequeños sabios de San Juan Nepomuceno? 

Preguntas específicas 

¿Qué características referidas al comportamiento y la conducta presentan en el plano 

individual y colectivo los niños y niñas del aula “Mis pequeños sabios”? 

¿Qué elementos teóricos facilitan la interpretación y comprensión del egocentrismo y 

juego simbólico? 

¿Cómo diseñar acciones de mediación pedagógica mediadas por el juego simbólico 

que favorezcan la superación del egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios”? 

¿Qué estrategias pedagógicas mediadas por el juego simbólico favorecen la superación 

del egocentrismo en “Mis pequeños sabios”? 
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Propósitos de transformación. 

Teniendo en cuenta la pregunta general de investigación y las preguntas 

específicas surgen los siguientes propósitos general y específico. 

Propósito central 

Implementar estrategias pedagógicas mediadas por el juego simbólico que 

favorezcan la superación del egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios” del 

Jardín comunitario Mis pequeños sabios de San Juan Nepomuceno. 

Propósitos específicos  

Caracterizar las dinámicas del aula en cuanto al comportamiento y la conducta 

que presentan en el plano individual y colectivo los niños y niñas del aula “Mis 

pequeños sabios”. 

Determinar los elementos teóricos que facilitan la interpretación y 

comprensión del egocentrismo y juego simbólico en los niños de “Mis pequeños 

sabios”. 

Diseñar acciones de mediación pedagógica mediadas por el juego simbólico 

que favorezcan la superación del egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios” 

Implementar estrategias pedagógicas mediadas por el juego simbólico que 

favorezcan la superación del egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios” 
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Fundamentación teórica y pedagógica. 

El presente proyecto investigativo titulado “Estrategias pedagógicas mediadas 

por el juego simbólico que ayudan a superar el egocentrismo en los niños de “Mis 

pequeños sabios” del Jardín comunitario Mis pequeños sabios de San Juan 

Nepomuceno está delimitado por tres categorías, las cuales son: estrategias 

pedagógicas, juego simbólico y egocentrismo. A continuación, se definirá cada una, 

desde la perspectiva de diferentes teóricos, con el fin de establecer una relación clara 

entre cada una de éstas y de cómo pueden contribuir al desarrollo del propósito 

general y propósitos específicos.  

Estrategias pedagógicas 

En la educación inicial, una estrategia pedagógica se entiende como aquel conjunto de 

acciones, métodos y recursos que emplea el docente para potenciar el aprendizaje de los niños 

y niñas a través de actividades lúdicas, creativas y exploratorias; su propósito es favorecer el 

desarrollo integral de los niños, abarcando los aspectos cognitivos, sociales, emocionales y 

físicos. Desde las orientaciones del Ministerio de Educación Nacional de Colombia, se 

enfatiza que el trabajo con la primera infancia debe articularse con las actividades rectoras (el 

juego, la literatura, la exploración del medio y el arte), entendiendo que estas no son simples 

herramientas para alcanzar otros aprendizajes, sino escenarios formativos que en sí mismos 

generan desarrollo y conocimiento. 

El Ministerio de Educación Nacional (MEN) concibe las estrategias pedagógicas 

como experiencias intencionadas, significativas y coherentes con las necesidades del 
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desarrollo infantil, orientadas a potenciar las capacidades de los niños y a garantizar su 

derecho a una educación inicial de calidad; los documentos de la serie de orientaciones 

pedagógicas para la educación inicial, elaborados por el MEN, ofrecen un marco clave para 

comprender cómo deben actuar las estrategias en primera infancia. 

En el documento, el juego en la educación inicial, el MEN (2014) plantea que el juego 

es una actividad rectora que permite a los niños representar el mundo, recrear experiencias y 

elaborar sentidos sobre sí mismos y los otros; desde esta perspectiva, una estrategia 

pedagógica no se limita a una actividad aislada, sino que debe permitir que los niños 

imaginen, exploren, actúen, se expresen y negocien significados. 

De igual forma, en el arte en la educación inicial, el MEN (2014) señala que las 

experiencias artísticas son estrategias que potencian la expresión, la sensibilidad y la 

comunicación a través de diversos lenguajes, permitiendo que las niñas y los niños 

representen emociones, ideas y vínculos con su entorno. 

En el documento, la literatura en la educación inicial es importante debido que los 

relatos, las historias y los lenguajes orales permiten construir mundos posibles y promover la 

empatía mediante la identificación con personajes, emociones y conflictos; esto quiere decir 

que las estrategias pedagógicas pueden integrar la literatura como recurso para abrir 

conversaciones, ampliar el lenguaje simbólico y favorecer la comprensión de otros puntos de 

vista. 

Finalmente, La exploración del medio en la educación inicial resalta que las 

estrategias pedagógicas deben ofrecer experiencias que lleven a los niños a observar, 

preguntar, experimentar y descubrir; esta orientación del MEN (2014) articula que el docente 

es guía y acompañante desde la observación de las interacciones reales de los niños, 
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aprovechando lo que ocurre en su entorno para generar escenarios de juego que despierten 

interés, motivación y participación. 

En conjunto, estas orientaciones del MEN fortalecen la definición de estrategia 

pedagógica en la educación inicial al argumentar que son experiencias intencionadas, situadas 

y mediadas por actividades rectoras que buscan acompañar el desarrollo infantil desde la 

integralidad.  

Asimismo, la educación inicial requiere estrategias pedagógicas que reconozcan al 

niño como un sujeto activo, competente y en permanente construcción. Entre los enfoques 

más influyentes se encuentra la propuesta de Montessori (2004), quien concibe la infancia 

como una etapa crítica para la estructuración de la personalidad y el aprendizaje; desde esta 

perspectiva, el aprendizaje surge de la interacción entre el niño, el ambiente preparado y la 

guía respetuosa del adulto; por ello las estrategias pedagógicas deben orientarse hacia la 

autonomía, el descubrimiento y la libertad dentro de límites claros. 

Desde un enfoque sociocultural, Vygotsky (1979) sostiene que “las funciones 

psíquicas superiores tienen un origen social y cultural” (p. 139), por lo el aprendizaje no es un 

proceso aislado, sino una construcción conjunta que emerge de la interacción entre pares y 

adultos; para este autor, el aprendizaje organizado actúa como motor del desarrollo y activa 

procesos evolutivos que no aparecerían sin la mediación pedagógica; desde esta perspectiva, 

las estrategias pedagógicas deben promover interacciones guiadas entre el adulto y el niño, así 

como entre pares; el autor explica que “el aprendizaje organizado se convierte en desarrollo 

mental y pone en marcha una serie de procesos evolutivos que no podrían darse nunca al 

margen del aprendizaje” (p. 139), esta afirmación sustenta que la enseñanza debe ser 

planificada, intencionada y orientada hacia objetivos claros. 
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Las ideas de Del Pozo y Pacheco (2025) complementan y actualizan las ideas de 

Vygotsky, al destacar que el juego constituye una estrategia pedagógica esencial en la 

educación inicial, debido a su origen social y que se manifiesta principalmente en los más 

pequeños; las autoras afirman que “el juego es una estrategia pedagógica clave en la 

educación inicial, ya que promueve el crecimiento integral en los niños a través de la 

exploración de su entorno, la asimilación de experiencias y la interacción con sus pares” (p. 

2). Esto coincide con la visión de Vygotsky del aprendizaje como proceso social y activo, al 

integrar el juego en la planificación y desarrollo de una estrategia pedagógica se le brinda la 

posibilidad al niño de aprender mientras explora y se divierte. 

Las autoras Del Pozo y Pacheco (2025) advierten que, aunque el juego está presente 

en el currículo, “no siempre se ha aprovechado eficazmente su potencial didáctico” (p. 5), lo 

que demuestra la necesidad de aplicar estrategias pedagógicas planificadas que tomen como 

base la lúdica y el juego, aprovechando al máximo las posibilidades de aprendizaje que este 

ofrece; subrayan también que “el juego constituye uno de los contenidos fundamentales en la 

educación inicial, y su planificación e intencionalidad pedagógica son aspectos clave” (p. 11), 

insistiendo que el juego no debe ser improvisado, sino estructurado en función de los 

objetivos de aprendizaje. 

En cuanto al desarrollo socioemocional, Del Pozo y Pacheco señalan que durante el 

juego los niños fortalecen “sus habilidades de comunicación, cooperación y resolución de 

problemas” (p. 15). Esta afirmación refuerza la idea de que el juego y la interacción social son 

espacios privilegiados para el desarrollo de procesos psicológicos superiores, tal como 

planteaba Vygotsky. 

Además, destacan el rol del docente dentro de las experiencias lúdicas, señalando que 

los maestros cumplen el papel de “facilitadores entre la experiencia lúdica y la asimilación de 
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conceptos formales como los números y letras” (p. 2); Montessori (2004) respalda esta 

posición y dice que el docente o el adulto en vez de asumir una postura protagónica, debería 

actuar como guía, observador y mediador; señala que el maestro debe intervenir solo cuando 

es necesario, pues su función principal es acompañar los procesos internos del niño sin 

interferir en su iniciativa; esta postura implicaría que las estrategias se construyen más desde 

la observación que desde la imposición: el docente identifica necesidades, intereses y 

momentos propicios para introducir nuevos aprendizajes, ajustándose al ritmo individual de 

cada niño. 

Vygotsky (1979) también comparte los planteamientos de Montessori y otorga un 

papel central a la actividad del niño, indicando que “el trabajo es actividad del niño 

determinado por sus capacidades, y el aprendizaje aparece como la experiencia acumulada y 

sistematizada que el niño se apropia” (p. 139); esta idea respalda que las estrategias 

pedagógicas deben estructurarse alrededor del juego, la exploración, la manipulación de 

materiales, la resolución de problemas y la participación activa. 

A esto se suma que el autor reconoce que el niño “descubre por sí solo muchas de las 

formas de conducta en las que luego el adulto puede basarse” (p. 140), lo cual refuerza la 

importancia de crear ambientes preparados donde el niño pueda experimentar libremente 

antes de recibir una guía formal y de esta manera construir su propio conocimiento. 

Montessori (2004) respalda esta postura, sostiene que la niña o el niño aprende mejor 

cuando se le permite actuar por sí mismo dentro de un entorno que responda a sus 

necesidades; explica que el ambiente preparado funciona como un “maestro silencioso”, ya 

que el niño encuentra allí estímulos que lo invitan a explorar, concentrarse y desarrollar sus 

capacidades. 
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En ese sentido, para la creación y puesta en marcha de una estrategia pedagógica con 

el objetivo de trabajar con las primeras infancias es necesario el diseño de espacios ordenados, 

accesibles y estéticamente agradables, donde cada material tiene una función educativa 

específica; esta organización del ambiente no es decorativa, sino intencional puesto que busca 

favorecer la independencia, el control del error y la autoevaluación. 

Por otro lado, Vygotsky (1979) también plantea la relación dinámica entre aprendizaje 

y desarrollo, señalando que “en los niños, el desarrollo no sigue nunca al aprendizaje escolar 

del mismo modo que una sombra sigue al objeto que la proyecta” (p. 140). Con ello destaca 

que el aprendizaje antecede al desarrollo y actúa como motor para la aparición de nuevas 

capacidades. Por esta razón, las estrategias pedagógicas deben ofrecer actividades que 

desafíen al niño y le permitan avanzar hacia niveles superiores de pensamiento y acción. 

Desde esta comprensión del aprendizaje como un motor del desarrollo, es posible 

enlazar los aportes de Montessori (2004), quién destaca que para la construcción de 

estrategias pedagógicas es primordial la actividad autónoma; la autora argumenta que el 

aprendizaje auténtico ocurre cuando el niño puede manipular objetos, experimentar y resolver 

problemas por sí mismo. Parafraseando su planteamiento, se considera que la repetición libre 

de una actividad es una vía natural para el desarrollo de habilidades cognitivas, motoras y 

sensoriales. Por esta razón, la estrategia pedagógica no consiste en dirigir directamente la 

acción del niño, sino en ofrecerle materiales que permitan descubrir relaciones, patrones y 

conceptos a través de la exploración. 

Un componente clave en los postulados de Montessori (2004) es la teoría de los 

períodos sensibles, entendidos como etapas en las que los niños muestran una inclinación 

natural hacia ciertos aprendizajes. Montessori explica que, “cuando se aprovechan estos 

momentos, el aprendizaje fluye de manera más profunda y duradera”; de allí se deriva otro 
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elemento indispensable para la creación de una estrategia en primera infancia: permitir que el 

niño elija actividades o adaptar las actividades de acuerdo a sus intereses pues esta elección 

refleja sus necesidades internas de desarrollo; así, la selección libre no es permisividad, sino 

una herramienta para potenciar el aprendizaje significativo. 

El método Montessori también subraya la importancia del movimiento como parte del 

aprendizaje. La autora plantea que el desarrollo intelectual está estrechamente ligado a la 

actividad motriz, por lo que un aula que permite desplazarse, transportar objetos y manipular 

materiales favorece la organización mental y la autonomía. Como estrategia pedagógica, esto 

implica promover actividades que integren juegos, movimiento, coordinación y acción, 

evitando prácticas que limiten innecesariamente la libertad corporal del niño. 

En la dimensión social, Montessori destaca que el trabajo individual no excluye la 

convivencia; por el contrario, las estrategias pedagógicas incluyen la enseñanza del respeto 

por el turno, el cuidado del ambiente y la colaboración espontánea, estas prácticas, integradas 

diariamente, contribuyen a la autorregulación emocional y al desarrollo moral, elementos 

indispensables en la formación integral de los niños de primera infancia. 

En síntesis, las estrategias pedagógicas en la educación inicial deben partir del 

reconocimiento del niño como un sujeto activo, social y competente, capaz de construir 

conocimiento a través de la interacción, el juego y la exploración.  

Los aportes de Montessori, Vygotsky, Del Pozo y Pacheco coinciden en que el 

aprendizaje temprano requiere ambientes preparados, experiencias significativas y 

mediaciones intencionadas que respeten los intereses, ritmos y necesidades del desarrollo 

infantil; de esta manera, las estrategias no se reducen a actividades aisladas, sino que 

constituyen procesos planificados que integran autonomía, diálogo, lúdica y acompañamiento, 
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promoviendo el desarrollo integral del niño y fortaleciendo habilidades cognitivas, motrices, 

sociales y emocionales; bajo esta comprensión, la educación inicial se configura como un 

espacio donde el juego, la interacción y la libertad guiada se convierten en ejes 

transformadores que impulsan el crecimiento y la formación de los niños desde sus primeros 

años. 

Juego simbólico 

Antes de definir qué es el juego simbólico, es pertinente definir qué es el juego en 

general, teniendo esto en cuenta, podemos decir que el juego es una actividad propia del ser 

humano que se presenta en los niños y niñas, cabe resaltar que el juego es propenso a cambios 

debido a las influencias culturales que los distintos grupos sociales ejercen. Darle respuesta a 

la pregunta ¿Qué es el juego? parece sencillo, pero es más complejo de lo que parece, a 

menudo el juego es entendido como una forma de diversión, entretenimiento, goce, fiesta, 

distracción, etc.… pero su significado va mucho más allá de eso. 

Sabemos que el desarrollo de los niños es progresivo, integral y continuo, en el que 

van adquiriendo habilidades físicas, cognitivas, emocionales y sociales; el juego estimula este 

desarrollo favoreciendo el crecimiento de estas habilidades; el juego también permite al niño 

y niña expresar sus emociones y comprender el mundo que los rodea, estimula la creatividad, 

la toma de decisiones y la resolución de problemas. 

El juego es importante a lo largo de toda la vida, pero es un pilar muy importante en la 

infancia de los peques porque les permite salir del “yo”, abriendo así las posibilidades de 

compartir con los demás, de respetar las reglas que hacen posible la convivencia pacífica, el 

compartir y cuidado del entorno; podríamos decir que el juego tiene un gran poder 
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socializante que le da las bases al niño para convertirse en un ser social promotor de lazos 

sanos y amorosos. 

Para entender mejor la definición de juego simbólico podríamos decir que este es un 

tipo específico de juego, en el que el niño y la niña representan situaciones, roles o personajes 

imaginarios, utilizando objetos, gestos o palabras para simular una realidad diferente a la real. 

El juego simbólico es la mayor expresión del juego infantil, donde el niño asimila la 

realidad a su manera, transformándola y adaptándola a su mundo interior, en lugar de 

ajustarse el mismo a su realidad, para Piaget e Inhelder (2015), el juego simbólico es la parte 

más representativa e importante del juego; “El juego simbólico señala sin duda el apogeo del 

juego infantil. Corresponde a la función esencial que el juego desempeña en la vida del 

niño…” (p. 61). De este modo el juego simbólico en un niño se puede ver como una ventana a 

su mundo interior, porque a través de él expresa lo que siente, piensa, imagina y observa de la 

realidad que lo rodea de una manera más creativa, significativa y especial para él en su etapa 

de crecimiento. 

El niño debe ajustarse constantemente a un entorno social de adultos, con intereses y 

normas que no le son propios, y también a un mundo físico que aún no entiende del todo; en 

este proceso, no consigue satisfacer (de la misma manera que los mayores) sus necesidades 

afectivas e incluso intelectuales; estas adaptaciones que en los adultos suelen estar más 

desarrolladas, resultan en él incompletas, especialmente cuando es más pequeño. Piaget e 

Inhelder (2015) resaltan la importancia del juego simbólico para ayudar al infante a satisfacer 

sus necesidades: 

Por lo tanto, es indispensable para su equilibrio afectivo e intelectual que 

pueda disponer de un sector de actividad en donde la motivación no sea la adaptación 
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a lo real, sino, por el contrario, la asimilación de lo real al yo sin limitaciones ni 

sanciones. (p. 61) 

De esta manera vemos que el juego simbólico actúa como una herramienta que le 

permite al niño asimilar el mundo real, sin condicionarlo a acoplarse a sus normas y reglas, 

sino que este lo interpreta y lo entiende a su manera. 

 El instrumento esencial de la adaptación es el lenguaje, sin embargo, este lenguaje no 

es creado por los niños, sino que se le trasmite bajo normas ya echas, obligatorias y de 

naturalezas colectivas, es decir, inadecuadas para los niños, respecto a esto Piaget e Inhelder 

(2015) argumentan lo siguiente, “Por tanto es indispensable para el niño que pueda disponer 

igualmente de un medio de expresión propio, es decir de un sistema de significantes 

construidos por él y que pueden plegarse a sus deseos.” (p. 61); Sabemos que el lenguaje es 

universal y hay muchos tipos, así podríamos decir que el juego simbólico es un lenguaje 

propio de los niños que le ayuda a comunicarse y entender mejor la realidad de los más 

grandes. 

El juego simbólico, según Piaget e Inhelder (2015), no debe entenderse únicamente 

como una simple reproducción de la realidad, sino como un proceso de transformación en el 

que el niño asimila lo real a su yo mediante símbolos creados y modificados por él mismo, en 

este sentido, “En eso consiste el juego simbólico, que no es solo asimilación de lo real al yo, 

como el juego en general, sino asimilación garantizada por un lenguaje simbólico (lo que 

refuerza) construido por el yo modificable.” (p. 61)  

La función principal del juego simbólico está ligada a la asimilación de la realidad de 

las necesidades internas del niño, lo que permite elaborar afectos, emociones y también 

intereses cognitivos, tal como lo dicen Piaget e Inhelder (2015), “La función de asimilación al 
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yo que desempeña el juego simbólico se manifiesta bajo las formas particulares más diversas, 

en la mayor parte de los casos sobre todo afectivas, pero a veces al servicio de intereses 

cognitivos.” (p. 62). Así, el niño utiliza el juego no solo como entretenimiento, sino como un 

recurso esencial para su desarrollo integral. 

Además, el juego simbólico cumple una función semejante al lenguaje interior del 

adulto, pero con características propias de la infancia; mientras que el adulto puede evocar 

mentalmente un acontecimiento interesante, el niño necesita revivirlo de manera más concreta 

y visible a través del juego, en palabras de Piaget e Inhelder (2015) 

El simbolismo lúdico puede llegar a cumplir la función de lo que sería el 

lenguaje interior para un adulto, pero en lugar de repensar simplemente en un 

acontecimiento interesante o impresionante, el niño tiene necesidad de un simbolismo 

más directo que le permite revivir ese acontecimiento en lugar de contentarse con una 

evocación mental. (p. 62) 

El juego simbólico en Piaget representa una herramienta fundamental en el desarrollo 

infantil, pues permite al niño similar la realidad a su yo a través de símbolos creados por él 

mismo; este proceso no solo favorece la expresión de emociones y necesidades internas, sino 

que también estimula la construcción del pensamiento y la comprensión del mundo; de esta 

manera, el juego se convierte en una vía esencial para el aprendizaje, la elaboración de 

experiencias y el desarrollo integral del niño.  

Por otro lado, Jerome Bruner ha realizado aportes fundamentales a la comprensión del 

juego en el desarrollo infantil, aunque sin referirse a la categoría directa de “Juego 

simbólico”, sin embargo, sí aborda ideas que tienen estrecha relación y pueden relacionarse 

con este concepto, Bruner no da una definición de juego simbólico, sino una concepción más 
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amplia del juego, que puede interpretarse como compatible con lo simbólico, pero no lo limita 

a esa categoría.  

Partiendo de lo anteriormente dicho, Bruner (1986) sostiene que el juego cumple 

funciones esenciales en el desarrollo cognitivo y social, partiendo de la idea de que éste 

reduce las consecuencias negativas del error; “En primer lugar, en el juego se reduce la 

gravedad de las consecuencias de los errores y los fracasos. En el fondo, el juego es una 

actividad seria que no tiene consecuencias frustrantes para el niño” (p. 79). Esta afirmación se 

relaciona con el juego simbólico, pues en él los niños tienen la libertad de equivocarse y 

reinventar constantemente la situación representada, sin temor a sanciones ni a juicios 

externos. 

El autor también destaca que el juego se caracteriza por la flexibilidad de fines y 

medios, pues los niños suelen cambiar de objetivos según las circunstancias del momento; en 

este sentido, afirma que “El juego sirve como medio de exploración y también de invención” 

(p. 79). Esta libertad para modificar metas, roles y escenarios conecta con la dimensión 

simbólica del juego infantil, donde un objeto cotidiano puede transformarse en otro y donde el 

niño reinterpreta la realidad de acuerdo con su imaginación. 

Otra de las ideas centrales que aporta Bruner (1986) es la consideración del juego 

como un espacio de proyección, señala que, a diferencia del aprendizaje tradicional que 

implica interiorizar el mundo externo, “En el juego nosotros transformamos el mundo de 

acuerdo con nuestros deseos…” (p. 80). Este planteamiento refleja uno de los fundamentos 

del juego simbólico: la capacidad del niño para recrear la realidad a su medida, ensayar 

situaciones y expresar emociones internas, en este sentido, subraya la importancia del juego 

como una actividad que otorga al niño una sensación de omnipotencia y libertad creativa. 
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Además, Bruner (1986) resalta el papel del juego en la socialización y en la 

transmisión de valores culturales, afirma que los juegos reflejan los ideales de la sociedad 

adulta y que son una vía para preparar a los niños para la vida social; en sus palabras: “el 

juego es una forma de socialización que prepara para ocupar un lugar en la sociedad adulta” 

(p. 80). Si bien Piaget observaba el juego simbólico desde la perspectiva del desarrollo 

cognitivo individual, Bruner amplía la mirada y lo integra en un marco cultural, en el cual los 

juegos representan ideales, normas y formas de interacción propias de cada comunidad. 

En cuanto a la relación entre juego y lenguaje, Bruner (1986) aporta una de sus 

reflexiones más significativas; señala que la lengua materna se aprende más rápidamente en 

contextos lúdicos, en los que los niños se atreven a experimentar con expresiones complejas, 

por ejemplo, menciona que “Se suele dar el caso de que las expresiones idiomáticas 

gramaticalmente más complicadas aparecen primero en actividad de juego” (p. 82). El juego, 

por tanto, no solo es un espacio para imaginar y simbolizar, sino también para expandir el 

lenguaje y enriquecer la comunicación. Esta dimensión se articula estrechamente con el juego 

simbólico, en el que los niños crean diálogos, escenarios y narraciones ficticias que favorecen 

la adquisición y el dominio del idioma. 

El autor también reconoce que la calidad del juego se ve influida por la interacción 

con adultos y pares, destaca que la presencia del adulto, cuando no es invasiva, favorece la 

concentración y la elaboración del juego; según Bruner (1986), “la presencia del adulto era un 

elemento que favorecía una concentración prolongada y una elaboración compleja” (p. 84). 

Este acompañamiento, entendido como una guía respetuosa, facilita que los niños enriquezcan 

su juego y potencien su simbolización, manteniendo, al mismo tiempo, la iniciativa en sus 

actividades lúdicas. 
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En síntesis, aunque Bruner no utiliza el término “juego simbólico”, su análisis del 

juego como actividad de invención, proyección, socialización y exploración del lenguaje 

permite relacionar sus planteamientos con dicho concepto; al concebir el juego como un 

banco de pruebas para el pensamiento, la fantasía y el lenguaje, Bruner (1986) otorga a esta 

actividad un valor fundamental en el desarrollo integral del niño; como él mismo afirma, “El 

juego para el niño y para el adulto es una forma de usar la inteligencia o, mejor dicho, una 

actitud con respecto al uso de la inteligencia” (p. 85). 

Bruner ofrece una perspectiva amplia del papel del juego en la infancia, si bien no se 

refiere directamente al juego simbólico, sus aportes permiten comprenderlo como un proceso 

en el que los niños transforman la realidad, proyectan sus deseos, experimentan con el 

lenguaje y se socializan, en este sentido, las ideas de Bruner complementan las de Piaget, 

enriqueciendo la comprensión del juego simbólico como un fenómeno complejo donde 

convergen la imaginación, el pensamiento y la cultura. 

Egocentrismo 

El estudio del egocentrismo infantil ocupa un lugar central en la teoría del desarrollo 

de Jean Piaget, lejos de entenderse como simple egoísmo, Piaget lo define como un fenómeno 

cognitivo: una indiferenciación entre el punto de vista propio y el de los otros, que impide al 

niño descentrarse y adoptar perspectivas externas. 

Esta característica aparece con especial fuerza en la primera infancia y se manifiesta 

en dominios variados (el juego, el lenguaje, las interacciones y las actividades regladas) hasta 

que el desarrollo operativo permite la toma de perspectiva y la cooperación real. 
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Piaget e Inhelder (2015) aclaran que por egocentrismo debe entenderse sobre todo un 

rasgo epistemológico: una dificultad para distinguir el punto de vista propio del ajeno; no se 

trata, por tanto, de una exageración del yo ni de maldad, sino de una limitación cognitiva 

asociada a estadios tempranos del desarrollo; en sus palabras, el egocentrismo es una 

“indiferenciación entre el sujeto y el mundo exterior, entre el punto de vista propio y el de los 

otros.” (p. 63), esto propuesto por los autores, se evidenció en el aula de “Mis pequeños 

sabios” cuando los pequeños se vieron incapaces de ponerse en el lugar de sus compañeros, lo 

que generó desacuerdos y disputas por juguetes. 

Piaget e Inhelder (2015), también observaron que una parte importante del habla de 

los niños menores de siete años no está orientada a comunicar con el otro sino a guiar su 

propia actividad, esto lo denominaron “lenguaje egocéntrico”, es decir, los niños hablan 

mientras realizan una tarea sin esperar una respuesta, el habla les funciona como soporte para 

la acción en vez de ser instrumento comunicativo plenamente social. 

“Piaget empezó a hablar de egocentrismo desde su libro de 1923 sobre El 

lenguaje y el pensamiento en el niño, en el que proponía que una parte del lenguaje de 

los niños de menos de 7 años era egocéntrico, es decir, que no estaba destinado a la 

comunicación, sino que más bien era un apoyo para la propia acción.” (p. 63) 

Las investigaciones complementarias muestran que la frecuencia del lenguaje 

egocéntrico varía con el contexto: puede aparecer más en el juego que en situaciones 

escolares estructuradas y depende también de las interacciones padre-hijo y del tipo de 

educación que reciba el niño; lo propuesto por Piaget e Inhelder se manifestó en gran parte del 

comportamiento de los niños de “Mis pequeños sabios”, cuando se encontraban realizando 

tareas o jugando, a menudo mantenían una conversación que no estaba dirigida a externos, 

sino que el niño charlaba consigo mismo. 
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Piaget describe cómo los niños pequeños fracasan sistemáticamente al intentar ponerse 

en el punto de vista del compañero: en la explicación de una tarea, en una discusión o en 

juegos reglados, el niño conserva su propia perspectiva y no ajusta la información a las 

necesidades del otro, este fracaso no es por mala voluntad, sino por una dificultad cognitiva 

para descentrarse. 

Piaget también advierte que las apariencias pueden engañar, la primera infancia parece 

muy social en cantidad de intercambios, pero esos intercambios son muchas veces pre 

cooperativas y estructuralmente insuficientes para considerarlos auténtica socialización hasta 

que la estructura cognitiva lo permite. 

En juegos colectivos de niños pequeños, como los juegos con canicas en etapas 

tempranas, se observa que cada niño sigue reglas propias o fragmentarias, no hay control 

mutuo ni sanción colectiva: “cada cual juega como le parece” y “nadie pierde; todo el mundo 

gana a la vez”; para Piaget e Inhelder (2015), estas prácticas ilustran cómo lo social y lo 

egocéntrico pueden coexistir: desde la perspectiva del niño la actividad es social, pero desde 

la del observador las relaciones son aún centradas en la acción propia y carecen de 

cooperación normativa. 

“Si esto es así hay, pues, una gran posibilidad de que los intercambios sociales 

característicos del nivel preoperatorio sean de carácter pre-cooperativo, si es que se 

puede hablar así, es decir, al mismo tiempo sociales, desde el punto de vista del sujeto, 

y centrados sobre el mismo niño y sobre su propia actividad, desde el punto de vista 

del observador.” (p.104) 

El tránsito desde el egocentrismo hacia la toma de perspectiva forma parte del proceso 

que Piaget denomina descentración; a medida que se consolidan las operaciones concretas 
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(alrededor de los siete años), el niño adquiere la capacidad de coordinar puntos de vista, 

respetar reglas comunes y comprender transformaciones lógicas en el mundo físico y social; 

la reducción del lenguaje egocéntrico, el cumplimiento de reglas compartidas y la cooperación 

en tareas organizadas es un proceso gradual, que para Piaget son señales claras de evolución. 

Piaget menciona debates con autores como Vygotsky, quien interpreta el lenguaje 

egocéntrico como precursor del lenguaje interior del adulto (un uso funcional del habla que se 

internaliza); Piaget reconoce la plausibilidad de esa interpretación, pero mantiene que ello no 

anula la existencia real del egocentrismo en el sentido de dificultad para la descentración. 

Otros debates y críticas que recibió Piaget e Inhelder (2015) fueron las de René Zazzo, 

quién matiza que el niño “habla según él” y que esa conducta puede entenderse desde 

limitaciones y posibilidades propias; en su crítica del lenguaje egocéntrico René Zazzo 

concluye que, en tales situaciones, el niño no habla para él, sino según él, es decir, en función, 

tanto de sus limitaciones como de sus posibilidades.” (p. 106).  Piaget incorpora esas críticas 

y precisa matices sin renunciar a su núcleo teórico. 

Las observaciones de Piaget tienen claras implicaciones pedagógicas, reconocer 

muchos comportamientos “egocéntricos” no son una actitud moral sino un límite cognitivo, se 

invita a diseñar actividades que fomenten la toma de perspectiva y la cooperación progresiva; 

actividades estructuradas con reglas claras, tareas en parejas o grupos donde los roles sean 

intercambiables y ejercicios de explicación mutua facilitan la descentración y la 

interiorización del lenguaje social. 

Para Piaget, el egocentrismo es una etapa natural y necesaria del desarrollo cognitivo, 

una manifestación de cómo el niño construye su mundo a partir de la acción propia antes de 

poder adoptar estructuras mentales que permitan la coordinación con los demás; entendido 
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así, deja de ser un defecto moral y se trasforma en una ventana para intervenir 

pedagógicamente: no castigar, sino estructurar oportunidades de descentración y cooperación; 

el proceso culmina con las operaciones concretas, cuando el niño ya sabe hablar “para el otro” 

y participar en reglas compartidas; hasta entonces, maestro y familia deben acompañar y guiar 

este tránsito.  

Otro gran autor que ha dado grandes aportes en cuanto a la comprensión del 

egocentrismo infantil es Lev Vygotsky (1995), quien fue mencionado anteriormente como 

una crítica a la teoría de Piaget, sin embargo, dicha crítica no es con el fin de refutar la 

veracidad del egocentrismo en el niño, sino de ampliar esta concepción, en el sentido en que 

Vygotsky le da una mirada más amplia y completa al “lenguaje egocéntrico” (característica 

destacada en el egocentrismo infantil) concibiéndolo como una etapa evolutiva necesaria en la 

transición del lenguaje social al pensamiento interior. A continuación, veremos cómo 

Vygotsky desarrolla sus ideas para complementar a las de Jean Piaget. 

Vygotsky, realiza una revisión profunda del concepto de “lenguaje egocéntrico” 

desarrollado por Jean Piaget; su propósito no es refutar la existencia de este , sino 

reinterpretarlo y ampliar su significado dentro del desarrollo del pensamiento y lenguaje 

infantil;  mientras que Piaget concibe el lenguaje egocéntrico como una manifestación 

pasajera propia del egocentrismo infantil que desaparece al avanzar la socialización, 

Vygotsky (1995) lo entiende como una etapa transitoria y necesaria entre el lenguaje social y 

el lenguaje interior: “la egocéntrica es una etapa de transición en la evolución que va del 

lenguaje verbal al interiorizado” (p. 20).  Vygotsky concibe al lenguaje egocéntrico como un 

puente que hace posible la conexión entre el lenguaje social y el lenguaje interior, una fase 

evolutiva que adquiere nuevas funciones a medida que el niño crece y se desarrolla 

cognitivamente. 
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Para Piaget, el lenguaje egocéntrico es una forma de expresión donde el niño habla 

para sí mismo, sin intención de comunicarse con los demás ni considerar sus perspectivas; 

según sus observaciones, esta forma de lenguaje disminuye con la edad, desapareciendo hacia 

los siete años, cuando el pensamiento lógico y la socialización están más consolidados; desde 

esta perspectiva, el lenguaje egocéntrico representa una limitación cognitiva propia del 

pensamiento preoperatorio, sin embargo, Vygotsky (1995) considera que esta interpretación 

es insuficiente, pues no explica qué ocurre con este tipo de lenguaje una vez el niño alcanza 

una mayor madurez mental y social: 

“En la obra de Piaget no figura nada de lo dicho anteriormente, pues él cree 

que el habla egocéntrica desaparece de modo total. En sus trabajos se concede poca 

importancia a la elucidación específica del desarrollo del lenguaje interiorizado, pero 

desde que éste y el egocéntrico verbal cumplen la misma función, la implicación 

podría ser que, si como sostiene Piaget, la etapa del egocentrismo precede al lenguaje 

socializado, entonces el interiorizado debe preceder también al habla socializada, 

presunción insostenible desde el punto de vista genético.” (p. 21.) 

Vygotsky reconoce el valor del hallazgo de Piaget al identificar el lenguaje 

egocéntrico, pero plantea que se equivoca al afirmar que desaparece; según su visión, este 

lenguaje no se extingue, sino que se transforma en lenguaje interior, en otras palabras, el 

lenguaje egocéntrico evoluciona y se convierte en una herramienta psicológica que permite al 

individuo planificar sus acciones, organizar su conducta y reflexionar sobre sí mismo; de esta 

manera, deja de ser un simple reflejo del egocentrismo infantil para convertirse en un medio 

de autorregulación cognitiva. 

El lenguaje egocéntrico cumple una función mediadora entre el lenguaje externo 

(dirigido a los demás) y el lenguaje interno (dirigido al propio pensamiento); el niño, al 
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enfrentarse a situaciones de dificultad o a tareas que exigen atención y planificación, recurre a 

hablar consigo mismo para organizar su acción, por lo tanto, el lenguaje egocéntrico tiene una 

función instrumental, ya que ayuda al niño a orientar su comportamiento y resolver 

problemas. 

Mientras que Piaget interpretó el lenguaje egocéntrico como un signo de inmadurez 

social, Vygotsky lo entiende como un mecanismo de transición hacia la autorregulación 

consciente; desde su perspectiva, cuando el niño habla en voz alta mientras realiza una tarea, 

no lo hace por falta de conciencia social, sino porque el lenguaje se ha convertido en un 

medio de pensamiento, así, el habla egocéntrica deja de ser un obstáculo para la socialización 

y pasa a ser una herramienta del desarrollo intelectual. 

La diferencia entre ambos autores se centra en la manera de concebir el cambio 

evolutivo del lenguaje egocéntrico; para Piaget, su desaparición representa la superación del 

egocentrismo y la madurez cognitiva; para Vygotsky, su aparente disminución no implica su 

muerte, sino su transformación interna, este proceso de interiorización es lo que da origen al 

lenguaje interior, el cual se manifiesta como pensamiento verbal silencioso; de este modo, el 

lenguaje no solo sirve para comunicar ideas, sino que conforma el pensamiento mismo y 

permite al sujeto dirigir su mente de manera consciente. 

Vygotsky también amplía la comprensión de las funciones del lenguaje egocéntrico, 

observando que su presencia aumenta cuando el niño se enfrenta a tareas complejas o a 

situaciones problemáticas; el habla egocéntrica cumple una función organizadora: el niño 

utiliza el lenguaje para mantener la atención, recordar instrucciones, planificar pasos y regular 

su conducta, por ello, este tipo de lenguaje no debe interpretarse como egocentrismo puro, 

sino como una manifestación de la creciente capacidad del niño para utilizar signos 

lingüísticos en la regulación de su propia actividad.. 
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De esta forma, la propuesta de Vygotsky no solo amplía el concepto de lenguaje 

egocéntrico, su crítica a Piaget, más que una oposición, constituye una construcción teórica 

que profundiza en el papel del lenguaje como mediador del desarrollo cognitivo; gracias a 

ello, el lenguaje egocéntrico se comprende no como un simple vestigio del egocentrismo 

infantil, sino como una de las manifestaciones más claras del proceso mediante el cual el ser 

humano aprende a pensar a través de la palabra. 
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Antecedentes de investigación 

La revisión de investigaciones previas, tanto nacionales, internacionales y 

locales permite comprender cómo el juego simbólico ha sido estudiado desde distintas 

perspectivas y contextos, revelando su papel fundamental en el desarrollo integral de 

los niños. 

Estos estudios aportan marcos conceptuales, evidencias empíricas y 

experiencias pedagógicas que enriquecen la comprensión del juego como estrategia 

educativa, mostrando cómo influye en áreas como la cognición, la socialización, la 

comunicación, la regulación emocional y la construcción de significados. 

Analizar estos antecedentes no solo permite reconocer tendencias, 

problemáticas y aportes relevantes en el campo de la primera infancia, sino que 

también posibilita establecer puntos de conexión con la propuesta pedagógica del 

proyecto actual, fortaleciendo su justificación y ubicándolo dentro de un diálogo 

académico más amplio sobre el papel del juego simbólico en los procesos de 

aprendizaje y desarrollo. 

Nivel internacional 

Como primer antecedente nacional tendríamos la investigación “El desarrollo del 

juego con las formas de la vitalidad y del juego simbólico en la primera infancia” (García 

Cernaz, 2023) esta aporta una mirada fina sobre cómo el juego con las formas de la vitalidad 

y el juego simbólico emergen y se articulan en los primeros dos años de vida; su enfoque 

combina perspectivas constructivistas con la corporeización y los sistemas dinámicos no 

lineales, mostrando que el desarrollo del juego simbólico no es lineal ni rígido, sino un 

proceso que se construye desde el movimiento, el sonido y la experimentación corporal; esta 
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comprensión del juego como fenómeno dinámico y profundamente vinculado a la expresión 

motriz resulta clave para el presente proyecto, porque respalda la idea de que las estrategias 

mediadas por el juego simbólico deben ofrecer experiencias abiertas, flexibles y sensibles al 

ritmo de cada niño; esta propuesta se fortalece al asumir el juego como una vía natural para 

que los niños superen el egocentrismo y logren descentrarse, apoyada en investigaciones que 

evidencian que el despliegue simbólico nace del cuerpo y de la interacción con un entorno 

estimulante. 

Continuando con la investigación realizada por Ortiz Paredes (2025) en el CDI “San 

Isidro”, Ecuador, demuestra que las actividades pedagógicas bien diseñadas y 

contextualizadas son determinantes para el desarrollo cognitivo en niños de 2 a 3 años; el 

estudio insiste en que la planificación no debe verse como un mero requisito técnico, sino 

como un proceso que integra lo lúdico, lo afectivo y lo cultural para potenciar las distintas 

dimensiones del desarrollo, esta conclusión dialoga directamente con la presente propuesta 

pedagógica, pues reafirma que las estrategias mediadas por el juego simbólico requieren una 

intencionalidad clara del docente: no basta con “dejar jugar”, sino que se deben crear 

situaciones que inviten al niño a representar, imaginar, asumir roles y explorar significados. 

Como último antecedente internacional tendríamos el estudio “El juego simbólico y la 

madurez del aprendizaje en niños de 5 años del distrito del Rímac – Lima” (Arias & Ortiz, 

2025) este explora la relación entre el juego simbólico y la madurez del aprendizaje, 

encontrando que, aunque no hubo una correlación significativa en todas las dimensiones, sí 

emergió una relación clara entre el desarrollo del lenguaje y la madurez escolar; esta 

evidencia es muy valiosa para tu proyecto, porque reafirma que el juego simbólico tiene un 

impacto directo en habilidades comunicativas, las mismas que permiten al niño avanzar en su 

proceso de descentración: nombrar, representar, expresar emociones y negociar significados 



  54 

 

con otros, además, las recomendaciones del estudio (como promover activamente el juego 

simbólico e identificar a los niños con bajo desarrollo simbólico) fortalecen la postura de que 

el docente debe asumir un rol de mediador sensible que acompaña, observa y ajusta 

estrategias según las necesidades de cada niño. El presente proyecto se alimenta de esta 

evidencia al mostrar que el juego simbólico no solo es expresión, sino también una 

herramienta para el desarrollo del pensamiento y la socialización. 

Nivel nacional 

Por otro lado, en el nivel nacional, encontramos la investigación “El juego simbólico 

como estrategia pedagógica para mejorar las relaciones interpersonales en niños y niñas en 

condición de vulnerabilidad”, desarrollada por Ocampo Aguirre (2023) en la Universidad de 

los Llanos, Colombia, demuestra que el juego simbólico es un recurso pedagógico poderoso 

para fortalecer la identidad, la autonomía y la participación social de los niños; el estudio 

evidencia que, al jugar roles y recrear situaciones de la vida diaria, los niños logran expresar 

emociones, vincularse con sus pares y desarrollar habilidades sociales fundamentales para su 

proyecto de vida; esta comprensión aporta directamente al presente proyecto al mostrar que el 

juego simbólico no solo facilita la interacción, sino que también promueve dinámicas donde 

los niños deben reconocer al otro, negociar, pedir ayuda y ceder, acciones que permiten 

disminuir comportamientos egocéntricos típicos de la primera infancia, así, este antecedente 

confirma que el juego simbólico es una estrategia idónea para acompañar procesos de 

descentramiento y fomentar relaciones más empáticas y cooperativas. 

Siguiendo con la investigación “El juego simbólico como estrategia pedagógica para 

potenciar las relaciones interpersonales en niñas y niños en condición de vulnerabilidad”, 

desarrollada por González Flórez y Torres Lozano (2022), muestra cómo el juego simbólico 
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se convierte en un escenario seguro para que los niños expuestos a contextos de violencia o 

aislamiento social puedan relacionarse, reconstruir la confianza y comprender normas básicas 

de convivencia; las autoras explican que la interacción lúdica favorece competencias sociales, 

culturales y emocionales esenciales, además de generar ambientes respetuosos donde los 

niños reconocen límites, turnos y derechos; esta perspectiva fortalece el presente proyecto 

porque demuestra que, en espacios de juego simbólico, los niños aprenden a salir de su visión 

centrada únicamente en sí mismos y a considerar las necesidades del grupo; la forma en que el 

juego impulsa la colaboración y la toma de decisiones compartidas constituye un sustento 

fundamental para mostrar cómo esta estrategia puede mediar el egocentrismo y favorecer la 

construcción de relaciones más solidarias desde los primeros años. 

Por último, el estudio “Juego y desarrollo socioemocional en la primera infancia: 

significaciones imaginarias” (Bohórquez & Esquivel, 2024), realizado en la Universidad 

Distrital Francisco José de Caldas, Colombia, analiza las interpretaciones y sentidos que los 

niños construyen sobre el juego y cómo este influye en su desarrollo socioemocional; los 

hallazgos muestran que el juego genera conexiones sociales profundas, favorece la expresión 

emocional y permite que los niños exploren significados que crean en comunidad; estas 

“emociones entrelazadas” y las interacciones que surgen en escenarios imaginarios evidencian 

que el juego es un espacio privilegiado para desarrollar empatía, autorregulación y 

cooperación; este aporte es fundamental para mi proyecto, pues confirma que el juego 

simbólico moviliza procesos emocionales y sociales que ayudan a los niños a reconocer otras 

perspectivas, compartir emociones y comprender al otro, aspectos indispensables para superar 

progresivamente el egocentrismo y fortalecer habilidades de convivencia. 
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Nivel regional y local  

Por otra parte, en los niveles regional y local, encontramos la investigación 

“Fortalecimiento de la producción textual a través de estrategias pedagógicas mediadas por el 

arte en los estudiantes de preescolar a tercero” (Castellar, Guzmán, Buelvas, 2025) 

desarrollada en el Programa de Formación Complementaria PFC, San Juan Nepomuceno; que 

aporta una visión clave sobre cómo el arte, cuando se integra como estrategia pedagógica, 

puede transformar la experiencia educativa; los autores demuestran que un ambiente 

preparado y la libertad creativa permiten que los niños expresen ideas, emociones y 

pensamientos sin temor, generando aprendizajes significativos y experiencias auténticas de 

escritura, esta idea se conecta directamente con el presente proyecto, pues el juego simbólico 

comparte esa misma esencia expresiva: ambos permiten que el niño explore su mundo 

interno, represente experiencias y construya sentido a partir de lenguajes creativos; así como 

el arte favorece la expresión textual, el juego simbólico posibilita la expresión 

socioemocional, lo que resulta clave para mediar el egocentrismo y promover el 

descentramiento a través de experiencias donde el niño crea, imagina y coopera con otros. 

Reanudando con el trabajo “Fortalecimiento de los procesos de lectura y escritura a 

partir de estrategias artístico-lúdicas en grado quinto” (Barrera, Castellar, Díaz, Romero, 

Yepes, 2025) desarrollado en el Programa de Formación Complementaria PFC, San Juan 

Nepomuceno; este muestra cómo la alegría, la curiosidad y el juego potencian la participación 

y el compromiso de los estudiantes con la lectura y la escritura; sus conclusiones destacan que 

las experiencias mediadas por la diversión y la expresión artística generan un ambiente 

emocional positivo, donde los niños pueden reconocerse, contar sus historias y conectar con 

otros desde sus propias voces, esta perspectiva aporta de manera significativa a la presente 

investigación porque confirma que la lúdica y la dimensión emocional son motores del 
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aprendizaje, en el presente proyecto, el juego simbólico cumple esa misma función: crear 

escenarios donde la imaginación, el disfrute y la interacción permiten que los niños amplíen 

su perspectiva, se vinculen con sus pares y comiencen a superar conductas egocéntricas 

propias de su etapa evolutiva; en ambos trabajos, la lúdica actúa como puente para desarrollar 

habilidades sociales, comunicativas y emocionales. 

Para finalizar, la investigación “Estrategias pedagógicas de enseñanza problémica que 

posibilitan la motivación hacia el aprendizaje” (Tirado, Arenas, Moreno, 2023) desarrollada 

en el Programa de Formación Complementaria PFC, San Juan Nepomuceno; evidencia que el 

aprendizaje se fortalece cuando los estudiantes se enfrentan a situaciones reales de su contexto 

y participan activamente en la construcción de soluciones, esta metodología promueve el 

pensamiento crítico, el diálogo y la reflexión, incrementando la motivación y generando 

aprendizajes conectados con la vida cotidiana; aunque la enseñanza problémica no trabaja 

directamente con el juego simbólico, aporta una idea central para el presente proyecto: los 

niños aprenden mejor cuando la experiencia los involucra emocional y cognitivamente y 

cuando las actividades les exigen interactuar, negociar y tomar decisiones, estos mismos 

procesos ocurren dentro del juego simbólico, donde representar roles, resolver situaciones 

imaginarias y cooperar con otros se convierte en una oportunidad para reconocer perspectivas 

diferentes y avanzar en el proceso de descentramiento; de esta manera, la enseñanza 

problémica refuerza la importancia de estrategias activas que, igual que el juego simbólico, 

acompañen el desarrollo socioemocional y contribuyan a modificar progresivamente el 

egocentrismo. 

Al revisar tanto los antecedentes internacionales como los nacionales, se evidencia una 

convergencia clara: el juego simbólico constituye un escenario privilegiado para el desarrollo 

cognitivo, comunicativo y socioemocional de los niños; las investigaciones desarrolladas en 
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Argentina, Ecuador y Perú muestran que el juego no surge de manera aislada, sino en 

interacción con la corporeidad, la planificación pedagógica y el acompañamiento docente, 

destacando que los entornos ricos en experiencias simbólicas potencian la comunicación, la 

imaginación y la capacidad de representar roles. 

Esta misma tendencia aparece reflejada en los estudios colombianos ya analizados, los 

cuales subrayan que el juego simbólico no solo favorece la descentración y la socialización, 

sino que se convierte en una estrategia pedagógica capaz de enriquecer los procesos de 

aprendizaje cuando está mediada por acciones intencionales y sensibles del maestro. 

En esa línea, el presente proyecto se posiciona como una propuesta coherente con la 

evidencia investigativa: reconoce que los niños necesitan oportunidades para representar, 

imaginar y construir significados, pero también requieren de un docente que planifique, 

observe, acompañe y genere ambientes seguros donde puedan superar el egocentrismo propio 

de la etapa y avanzar hacia formas más complejas de interacción. 
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Pistas metodológicas 

La investigación cualitativa es el método científico de observación para recopilar datos 

no numéricos, se suelen considerar técnicas cualitativas todas aquellas distintas al 

experimento, es decir, grupos de discusión, grupos focales, técnicas de observación y 

observación participante. La investigación cualitativa recoge los discursos completos de los 

sujetos para proceder luego a su interpretación. Esta investigación es usada principalmente en 

las Ciencias Sociales, pero, también, se ha empezado a emplear en el campo educativo de 

manera significativa, como herramienta para la resolución de problemas y transformación de 

contextos. 

Es metodológicamente un enfoque interpretativo, naturalista hacia su objeto de 

estudio. Esto significa comprender la realidad en su contexto natural y cotidiano, intentando 

interpretar los fenómenos de acuerdo con los significados que le otorgan las personas 

implicadas. Con la investigación cualitativa, se obtienen datos descriptivos: las propias 

palabras de las personas, habladas o escritas y la conducta observable. 

Entonces una investigación es coherente con el enfoque cualitativo cuando el 

investigador busca comprender la realidad estudiada desde las percepciones y posturas de las 

personas involucradas en su realidad. Aspecto que comulga con la idea de Bonilla y 

Rodríguez (2005) cuando dicen: “El proceso de investigación cualitativa explora de manera 

sistemática los conocimiento y valores que comparten los individuos en un determinado 

contexto espacial y temporal”. (pág. 86) Esto faculta a quien investiga a escuchar la voz de los 

estudiantes, padres de familia, docentes, directivos, respecto de las percepciones, imaginarios 

puntos de vista, acerca de la realidad del aula, la formación y el aprendizaje de los estudiantes. 

La investigación responde al interés emancipatorio en la manera en que es la 

herramienta más importante para darle respuesta o solución a una problemática, para realizar 
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una investigación primero se parte de una contextualización del problema, esto a través de la 

valoración de las interpretaciones y diferentes puntos de vista de las partes involucradas en la 

situación problema, es decir, se busca una caracterización general del problema, esto permite 

interpretarlo y comprenderlo, pero no se queda ahí, el investigador busca una solución o 

varias soluciones para lograr una transformación de esa realidad, de esta manera se emancipa 

el pensamiento del hombre, permitiéndole tener confianza de pensar por sí mismo y 

convertirse en un sujeto que lidere y sea autónomo en su propio conocimiento, Carr y 

Kemmis (1986) nos dice que, “La ciencia social crítica suministrará el tipo de entendimiento 

auto reflexivo mediante el cual los individuos se explicarán porque les frustran las 

condiciones bajo las cuales actúan y se sugerirá la clase de acción necesaria para eliminar si 

procede las fuentes de tal frustración.” Esto quiere decir que en una investigación que 

responda al interés emancipatorio el individuo será protagonista y tendrá la posibilidad de 

pensar y reflexionar sobre su realidad, buscando soluciones a las dificultades presentes.   

Por otro lado, se podría decir que la investigación desde el interés emancipatorio y la 

del paradigma crítico van de la mano y una complementa a la otra, ya que se busca la 

emancipación del pensamiento y transformación de realidades, pero en esta investigación no 

actúa solo el investigador, sino que en conjunto con las demás personas involucradas en su 

realidad aportan un grano de arena para solucionar la problemática, así todos son escuchados, 

todos piensan, todos construyen su verdad deseada y que satisfaga todas sus necesidades. A 

través del paradigma Crítico se les remueve el velo a las personas de las ideologías que los 

inhiben y que no los deja pensar por sí mismos.  

En conclusión, la Investigación basada en el Interés Emancipatorio, el Paradigma 

Crítico y el Enfoque Cualitativo representan herramientas poderosas para comprender y 

transformar realidades sociales y educativas. Estos enfoques no solo permiten interpretar los 
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fenómenos desde las perspectivas de los involucrados, sino que también buscan emancipar el 

pensamiento humano, facilitando la autonomía y el liderazgo en la búsqueda de soluciones a 

problemas concretos. Al remover los velos ideológicos y alentar la participación activa de 

todos los actores, estas metodologías promueven la construcción colaborativa de una verdad 

compartida, fundamentada en las percepciones y necesidades de quienes viven y 

experimentan dichas realidades. Esto es coherente con Carr y Kemmis (1986) al señalar que 

“la verdad es histórica y socialmente determinada” 

En este sentido; para llegar a esas voces es necesario utilizar técnicas de investigación 

para saber qué piensa el profesor, los padres, los estudiantes, acerca de las problemáticas de 

su realidad. 

Una de las técnicas de investigación-acción que se utiliza para llegar a esas voces es la 

observación participante, la cual son los procedimientos en los que el investigador presencia 

en directo el fenómeno del estudio. Esta técnica permite al investigador contar con su versión, 

además de las versiones de otras personas y de las contenidas en sus documentos. La 

observación no sólo es una actividad fundamental vinculada a la investigación-acción, sino 

una de las técnicas básicas de recogida de información y técnica clave en la metodología 

cualitativa. 

La observación participante trata de que el maestro que vaya a realizar la 

caracterización del entorno lo haga él mismo, para que sea consciente de las virtudes y 

falencias que presenta el espacio a caracterizar. Lo anterior dicho comulga con los 

pensamientos de Antonio Latorre (2003),  

“La observación participante es apropiada para el estudio de fenómenos que 

exigen que el investigador se implique y participe para obtener una comprensión del 

fenómeno en profundidad, como es el caso de los docentes investigadores. Esta técnica 
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es una estrategia inherente a la investigación-acción, como lo es a la enseñanza, pues 

el profesional debe estar comprometido con el estudio de su práctica profesional.”  

(p.57). 

 Esto nos da a entender que para la realización de una buena observación participante 

el investigador se tiene que comprometer al momento de recopilar información ya que en un 

método tan activo como este se necesita el mayor compromiso del docente.  

Gracias a la observación participante podemos conocer mejor el entorno social que en 

ocasiones es muy difícil identificar con otras técnicas puesto que para la mayoría de 

recolección de datos se necesita la presencialidad del observador, como lo dice Antonio 

Latorre (2003), “La observación participante permite conocer la realidad social que 

difícilmente se podría alcanzar mediante otras técnicas” (p. 58). De lo anterior dicho podemos 

recalcar que la observación participante es fundamental al momento de hacer una 

investigación gracias a que estamos presenciando los hechos que se dan en esta, también nos 

da una mejor perspectiva al momento de la investigación.   

La técnica de observación participante permite al investigador sistematizar la 

información obtenida mediante el proceso de investigación ya sea de forma manual o digital 

como menciona Antonio Latorre (2003), “El investigador registra la información en algún 

soporte físico (notas de campo, grabación en video o audio” (p. 60). Esto quiere decir que la 

observación participante aparte de permitir que el investigador se involucre de manera directa 

en el proceso de investigación también pueda registrar información mientras investiga, 

observa y participa      

Otra de las técnicas de investigación es la Cartografía Social, esta es una técnica que 

permite identificar y entender la realidad de una comunidad estudiada, toma de fundamento la 

reflexión y la participación activa de todos los participantes involucrados, esto tiene que ver 
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con lo planteado por Barragán y Amador (2014), “La cartografía social-pedagógica es una 

metodología que permite caracterizar e interpretar la realidad comunitaria-educativa de un 

grupo humano, que se fundamenta en la participación, la reflexión y el compromiso de los 

agentes sociales implicados.” (p.134). Esto quiere decir que se realiza de manera grupal que 

valora las opiniones de cada uno de los participantes permitiendo así la reflexión sobre las 

problemáticas que se presenten en el aula de clases para buscar posibles soluciones.  

La cartografía social pedagógica se usa para conocer y comprender los aspectos 

positivos y negativos de una comunidad comunitaria-educativa y plasmarlo en un mapa que 

se vale de símbolos para su representación, como lo dice Barragán y Amador (2014), “La 

cartografía social, por su parte asume el mapa como una representación convencional-gráfica 

de fenómenos concretos, localizados en un contexto determinado, constituido de signos, 

símbolos y/o palabras, su construcción debe obedecer a acuerdos y prácticas colectivas, 

conducentes a la producción de convenciones, las cuales hacen posible la producción de 

significados compartidos y proyecciones colectivas.” (p.134). La cartografía social 

pedagógica promueve la reflexión crítica, el dialogo abierto y la participación activa de todos 

sus participantes en el proceso educativo. Esta técnica generalmente se representa en mapas, 

diagramas o cualquier representación visual que permite identificar patrones, áreas a mejorar, 

conflictos, fortalezas y se basa en la idea de que el conocimiento se construye de manera 

colectiva y que es importante comprender la realidad desde diferentes perspectivas. Además, 

buscas generar un espacio inclusivo donde se reconozcan las voces y experiencias de cada 

persona involucrada promoviendo así un ambiente de aprendizaje. 

Esta metodología valora las reflexiones colectivas, puntos de vista, reconoce el 

territorio en el que se desenvuelve la investigación, las problemáticas, ausencias, necesidades, 
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pero también los saberes, oportunidades de cambio y transformación que ofrecen los actores 

sociales. 

En una Cartografía social-pedagógica se pueden utilizar tres tipos de mapa: mapa eco 

sistémico-poblacional (relaciones territoriales); mapa temporal-social (de pasado, presente, 

futuro); y mapa temático (con problemáticas y planificaciones concretas). 

La Cartografía social-pedagógica se ha ido consolidando como una ruta eficaz para 

caracterizar y abordar problemáticas sociales desde el ámbito educativo. Sus ventajas radican 

en que se basa en el trabajo colectivo, donde todos tienen voz y voto para participar y dar sus 

puntos de vista, de esta manera se comprende la problemática a trabajar desde distintas 

perspectivas dando un contexto más amplio y completo. Así mismo se pueden plantear 

estrategias de cambio basándose en las oportunidades ya ubicadas en la cartografía, puesto 

que el fin de esta herramienta es la transformación, como lo resalta Barragán y Amador 

(2014) cuando dicen: “Las ventajas de esta metodología estriban, esencialmente, en que los 

diferentes actores pueden intervenir en los procesos de construcción social del conocimiento 

y, adicionalmente, en las posibilidades de transformación de sus propias realidades, que es, en 

el fondo, el sentido de la investigación y de la educación.” Por eso esta metodología está 

ligada a la investigación acción educativa y pedagógica que responde a un interés 

emancipatorio y enfoque cualitativo, que busca el involucramiento del investigador y de las 

personas de su realidad para que trabajando juntos transformen su realidad.   

Así mismo; la entrevista es una técnica que se utiliza en la investigación con enfoque 

cualitativo, es efectiva para recoger información, historias y datos subjetivos, es decir, para 

recoger la opinión de cada persona. La entrevista a menudo es entendida como una 

conversación entre dos o más personas donde el investigador busca obtener información que 

con otras técnicas no se pueden acceder, bien lo dice Barragán y Amador (2014) en su libro, 
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“Gracias a la entrevista podemos describir e interpretar aspectos de la realidad social que no 

son directamente observables: sentimientos, impresiones, emociones, intenciones o 

pensamientos, así como acontecimientos que ya acontecieron.” Por esto la entrevista es una 

técnica importante para el investigador que le permite conectar con los individuos de la 

realidad investigada, permitiéndole tener diferentes percepciones de manera precisa. 

Existen distintos tipos de entrevistas que pueden ser aplicados dependiendo de 

distintos criterios, entre los cuales encontramos: la estructuración, la directivita, finalidad y el 

número de participantes. 

Dentro del criterio de estructuración encontramos dos tipos de entrevistas: la 

estructurada (es objetiva, organizada, preguntas fijas) y no estructurada (subjetiva, flexible, 

conversación con preguntas libres), en el criterio de la directivita encontramos: la dirigida y 

no dirigida, según la finalidad está la clínica, de orientación, de selección y de investigación, 

y por último está el número de participantes: se puede hacer individual, en grupo o varios 

grupos. 

Como podemos ver la entrevista es una herramienta muy completa y eficaz para 

ayudar al investigador en la recolección de información, que le ayuda a caracterizar el 

contexto el cual va a investigar, en el caso del docente como investigador, la entrevista se 

convierte en una ayuda en su búsqueda de transformación de su aula de clases, la entrevista le 

permite indagar cuales son las necesidades, las problemáticas, las dificultades que pueden 

tener sus estudiantes, esto a través de una cartografía social-pedagógica u observación 

participante acompañado, de la entrevista, yéndose el docente investigador a los padres de 

familia, formando una conversación agradable y amena, con preguntas abiertas que le permita 

al docente conocer más a sus estudiantes a través de sus padres, Barragán y Amador (2014) 

nos dicen sobre esto, “ Las preguntas tienen una doble función: tratar de trasladar los 
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objetivos de la entrevista a un lenguaje familiar para el entrevistado y lograr un nivel de 

motivación satisfactorio para realizar la entrevista.” Como bien se ha dicho antes la entrevista 

trata de buscar las respuestas subjetivas, los puntos de vista, las distintas percepciones, por 

esta razón el docente investigador debe realizar preguntas que le permitan llegar a ese punto 

de vista, pero que puedan mantener una conversación donde se privilegie la confianza en las 

dos partes.  

La investigación basada en el interés emancipatorio, el paradigma crítico y un enfoque 

cualitativo es una investigación que su objetivo principal es la transformación de realidades, 

que privilegia la participación tanto del investigador como de los investigados a través de 

herramientas de investigación que vinculan la participación de todos, como lo puede ser la 

cartografía social, la observación participante o la entrevista, con estas metodologías se busca 

hacer una caracterización del contexto buscando conocer las necesidades, las dificultades, las 

problemáticas, pero no solo eso, también se enfoca en conocer cuáles son las oportunidades 

que pueden dar vía para la transformación de esa realidad. 
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Acciones de mediación pedagógica 

Las acciones de mediación pedagógica se entienden como intervenciones 

intencionadas y situadas que realiza el docente para acompañar, orientar y ampliar las 

posibilidades de aprendizaje de los niños; en el marco de esta investigación, estas acciones se 

expresan a través de estrategias mediadas por el juego simbólico, las cuales permiten que los 

niños representen roles, exploren diferentes puntos de vista y participen en dinámicas 

cooperativas; esta mediación no busca corregir el egocentrismo propio de la etapa 

preoperatoria, sino ofrecer experiencias que favorezcan el descentramiento progresivo, 

ayudando a los niños a reconocer al otro, comprender normas compartidas y construir 

relaciones más empáticas; desde esta perspectiva, las acciones de mediación pedagógica 

constituyen un puente entre el desarrollo natural del niño y la posibilidad de transformarlo a 

través de experiencias significativas, lúdicas y emocionalmente potentes. 

Teniendo en cuenta lo anterior pasemos con la primera acción de mediación llamada 

“Juego de Espejos”; para el desarrollo de esta actividad no se requiere materiales específicos, 

solo un espacio amplio y seguro en el aula. 

Primero se colocará a los pequeñines sentados en ronda, para luego seleccionar una 

pareja al azar y se les asignará dos roles, un niño será el imitador y el otro será el espejo, el 

imitador tendrá que realizar movimientos lentos y creativos como hacer gestos, levantar las 

manos, girar el cuerpo, caminar hacia un lado, entre otros que se les ocurra, y el espejo tendrá 

que imitarlo lo más parecido posible; después de unos minutos se invierten los roles; así 

mismo será con las demás parejas que realicen el ejercicio, al finalizar la actividad se realizará 

una reflexión conjunta donde el maestro le preguntará a los niños: ¿Qué se sintió más fácil, 

ser el imitador o el espejo?,  ¿Qué aprendieron de su compañero?. 
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  En esta actividad, el docente en formación asumirá un rol de guía y mediador, deberá 

animar a los niños a realizar movimientos creativos y divertidos, orientar la reflexión para que 

los niños reconozcan que tuvieron que observar y atender al otro para lograr el juego, 

asimismo resaltar la importancia de ponerse en el lugar del otro. 

 El propósito de esta estrategia es favorecer la capacidad de reconocer al otro como 

sujeto distinto, desarrollando empatía y coordinación a través de la imitación, asimismo, 

promover la descentralización del egocentrismo al poner al niño en la tarea de observar y 

replicar los movimientos de su compañero. 

De acuerdo Alberto Acosta Mezas “Muchos autores, tanto de la filosofía como de la 

psicología, han señalado la relevancia de la empatía en el ámbito moral. Podemos citar aquí a 

Pascal Bruckener, quien dice “Sin esta facultad de sentirnos afectados por el acontecimiento 

no tendríamos ninguna posibilidad de ser morales o inmorales” (1996, p.269).” (2008, p.91). 

A partir de esta afirmación, resulta evidente que el planteamiento del autor respalda 

directamente la estrategia de mediación propuesta en nuestra intervención. La actividad del 

“Juego de espejos” invita a los niños a observar con atención a su compañero, reconocer sus 

movimientos y ponerse en su lugar para poder imitarlos de manera creativa. Este proceso 

implica un ejercicio profundo de descentramiento, pues el niño debe dejar de centrarse 

únicamente en sí mismo para entender al otro, comprenderlo y actuar en consecuencia; 

justamente las facultades de Acosta Meza destacan como base indispensable del desarrollo 

moral y de la empatía.  

La segunda acción de mediación se llama “Juego de roles y dramatización”; para la 

realización de esta actividad se requiere algunos disfraces sencillos con temática variada, 

como mamás, maestros, policías, médicos, bomberos, conductores, etc.  
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Primero los docentes en formación presentaran los materiales y disfraces, motivando a 

los niños a observar e imaginar que personaje podrían representar. Luego se conversará con 

ellos sobre los diferentes roles que existen en su entorno: mama, maestra, medico, bombero, 

policía, cocinero, entre otros. Se formularán preguntas que despierten la curiosidad y la 

empatía: ¿Qué hace un doctor para ayudar a las personas?, ¿Cómo se siente una mamá cuando 

cuida a su bebé?, ¿Qué hace un maestro cuando enseña?, después de esta pequeña charla, el 

maestro en formación explica que jugaran a representar distintos personajes imitando lo que 

ellos hacen en su vida diaria; cada niño elige un personaje y se prepara usando los materiales 

disponibles, los maestros en formación organizaran pequeños grupos para que realicen 

dramatizaciones breves como: ir al médico, enseñar una clase, ser un bombero, ser un policía. 

Durante el juego, los maestros acompañan y orientan los diálogos, ayudando a que los 

niños comprendan las acciones y emociones que implica cada rol, el propósito es que los 

niños no solo representen, sino que reflexionen de forma natural sobre las emociones y las 

necesidades del otro. 

Para finalizar, los maestros en formación invitarán a sentarse todos en círculo para 

conversar sobre la experiencia: ¿Cómo se sintieron al representar su personaje?, ¿Fue fácil 

ponerse en el lugar del otro?, ¿Qué aprendieron del personaje que interpretan?, etc. 

Posteriormente, los maestros refuerzan los comportamientos empáticos con frases como: 

“viste como ayudaste al paciente, eso es ser empático”, “cuando escuchaste a tu compañero, 

mostraste respeto y comprensión”, “Todos trabajaron en equipo y se preocuparon por los 

demás, muy bien”. Al final los niños pueden mostrar su personaje favorito o dibujar una 

escena que represente lo que lo que más les gustó de la dramatización. 
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Su propósito es promover en los niños la compresión de los sentimientos, acciones y 

necesidades del os demás mediante el juego simbólico, desarrollando empatía al ponernos en 

el lugar del otro.  

Según Alberto Acosta Mezas “alrededor de los 12 meses, cuando el niño alcanza la 

“permanencia del objeto” y toma conciencia de los otros como entidades físicamente 

separadas del yo, empieza a ser capaz de experimentar sufrimiento empático siendo al mismo 

tiempo consciente de que es la otra persona, y no el, la verdadera víctima. Sin embargo, los 

niños todavía pueden confundir los estados internos de los demás con los propios, como se 

refleja en el hecho de que sus esfuerzos por ayudar a los demás consisten en proporcionar a 

éstos lo que a ellos mismos más les reconfortaría (por ejemplo, el osito de peluche a un 

hermano de 10 años). Ésta es la razón de que Hoffman denomine “egocéntrica” a la empatía 

típica de esta etapa” (2008 p.89). La explicación del autor respalda esta estrategia porque 

señala que, aunque los niños comienzan a sentir empatía, aun confunden sus propios estados 

con los de los demás y necesitan experiencias que les permitan diferenciarse del otro. El juego 

de roles ofrece justamente ese espacio, ya que, al representar personajes como médicos, 

bomberos o maestros, los niños deben imaginar cómo piensa y siente otra persona, 

favoreciendo el descentramiento y una comprensión más madura del otro. Además, las 

preguntas y orientaciones del docente refuerzan esta reflexión, ayudando a que los niños 

reconozcan emociones y necesidades distintas a las propias. Así, la actividad se ajusta a lo 

planteado por el autor y se convierte en un medio eficaz para fortalecer la empatía desde el 

juego simbólico. 

La tercera acción de mediación se llama “El termómetro de las emociones”; para la 

realización de esta actividad se requiere la utilización de una cartulina grande con un dibujo 
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de un termómetro divido por colores (rojo=enojo, azul=tristeza, amarillo=miedo, 

verde=alegría); asimismo, unas caritas o emojis de las emociones mencionadas anteriormente. 

Primero, los maestros en formación presentarán el “Termómetro de las emociones” y 

preguntarán: “Hoy vamos a mirar cómo está nuestro corazón, ¿Cómo creen que se siente su 

corazón hoy?”; cada niño observará las caritas y escogerá aquella que represente su emoción 

en el momento, colocándola en el termómetro, el maestro en formación escuchará y nombrará 

las emociones con tono empático, reforzando la idea de que todas las emociones son válidas. 

 Luego de que todos los niños hayan colocado su carita, el maestro plantea preguntas 

orientadoras: “¿Qué podemos hacer si un compañerito está?, ¿Cómo podemos ayudar si 

alguien está enojado?”. Posteriormente se realizará una pequeña dramatización, donde los 

niños representan escenas donde un personaje está triste o molesto, y los demás buscan 

formas de hacerlo sentir mejor; se promueve la participación libre, el uso del lenguaje 

emocional y respeto por las diferentes expresiones afectivas.  

Para finalizar el grupo realizará un gesto de apoyo colectivo (abrazos grupales, una 

canción de amistad, palabras bonitas), asimismo los maestros en formación destacarán la 

importancia de reconocer lo que sienten los demás y de actuar con cariño y respeto, 

conectando con la idea de que ayudar y comprender también nos hace sentir bien. 

El propósito de esta es favorecer en los niños y niñas el reconocimiento y la expresión 

de sus propias emociones y la de los demás, promoviendo comportamientos empáticos que 

fortalezcan la convivencia y contribuyan a la superación del egocentrismo. 

Teniendo en cuenta a Alberto Acosta Mezas “La empatía no es una respuesta 

universal, que se dé de igual modo ante cualquier persona, solo dependiendo de la situación 

objetiva.” (2008 p.101). A partir de esta afirmación, se evidencia que la estrategia del 
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“Termómetro de las emociones” coincide plenamente con lo planteado por el autor, pues 

reconoce que la empatía o surge como una respuesta universal y automática, sino que requiere 

de orientación y experiencias que ayuden al niño a comprender tanto sus propias emociones 

como las de los demás. La actividad permite precisamente este aprendizaje, ya que al 

identificar como “está su corazón”, escuchar las emociones de sus compañeros y participar en 

dramatizaciones de apoyo, los niños comienzan a distinguir sentimientos ajenos, a validar las 

emociones de otro y a actuar de manera respetuosa y afectuosa, superando progresivamente el 

egocentrismo emocional propio de su edad. De este modo, la propuesta pedagógica se 

convierte en una herramienta concreta que materializa las bases teóricas del autor, 

favoreciendo el reconocimiento, la regulación emocional y la construcción de vínculos 

empáticos dentro del aula. 

La cuarta acción de mediación lleva por nombre “Juego de la silla compartida”; para 

la realización de esta actividad se requiere: sillas resistentes (una menos que la cantidad de 

niños participantes) y un reproductor de música con canciones alegres y adecuadas para su 

edad. 

Primero los maestros en formación organizarán las sillas en forma de círculo, dejando 

siempre una menos que la cantidad de niños, animarán a los niños a participar en un juego 

muy divertido, se explicarán las reglas del juego de manera clara: mientras la música suena, 

los niños caminarán bailando alrededor de las sillas; cuando la música se detenga, deberán 

encontrar rápidamente una silla donde sentarse. 

Cada vez que la música se detiene, un niño quedará sin silla, pero en lugar de quedar 

eliminado, el reto será compartir la silla con otro compañero, buscando como acomodarse sin 

que nadie quede por fuera, a medida que el juego avanza, se pueden retirar más sillas para 

aumentar el desafío, fomentando la creatividad, la confianza, y la cooperación entre todos; los 
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maestros en formación observarán y reforzarán las actitudes de ayuda mutua, respeto y 

comunicación. 

Al finalizar, los maestros en formación invitarán a los niños, a comentar su 

experiencia con preguntas como: “¿Cómo se sintieron al compartir la silla?, ¿Qué hicieron 

para que ambos pudieran sentarse?, ¿Fue fácil o difícil cooperar con su compañero?”. 

Luego s resaltarán las conductas positivas observadas, como la colaboración, la 

empatía y la búsqueda de soluciones en grupo. 

Su propósito es favorecer en los niños y niñas la capacidad de cooperar, compartir y 

adaptarse al otro, comprendiendo que en muchas situaciones es necesario ceder espacio, 

coordinar movimientos y actuar con empatía para lograr un objetivo común, asimismo 

contribuir a la mejora de la convivencia y superación del egocentrismo. 

De acuerdo con J. Piaget “El instrumento esencial de adaptación social es el lenguaje, 

que no está inventado por el niño, sino que se le transmite bajo formas ya hechas, obligatorias 

y de naturaleza colectiva, es decir de nuevo inadecuadas para expresar las necesidades o las 

experiencias vividas del yo.” (2015, p1). A partir de lo planteado por Piaget, esta acción de 

mediación se convierte en una oportunidad para que los niños utilicen el lenguaje no solo 

como una forma repetida o impuesta socialmente, sino como una herramienta viva que les 

permite expresar necesidades reales, negociar acuerdos y construir soluciones colectivas 

durante el juego. Al compartir la silla, conversar sobre como acomodarse y buscar estrategias 

para que ambos logren sentarse, los niños transforman el lenguaje en un medio de 

cooperación y no de competencia, superando poco a poco las formas rígidas y egocéntricas de 

comunicación. De esta manera, el “Juego de la silla compartida” fortalece la empatía, la 

expresión autentica de las emociones, la escucha activa y la adaptación mutua, elemento 

fundamental para una convivencia más consciente y respetuosa dentro del aula. 
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La quinta acción de mediación lleva por nombre “Juego de los amiguitos 

aventureros”; y al iniciar esta actividad los maestros en formación invitan a los niños a formar 

parejas y les dice que hoy serán “amigos aventureros” que deberán superar juntos una travesía 

mágica llena de obstáculos en donde se encontrarán unidos puesto que se les ataran una de sus 

piernitas. Se les explicará que solo podrán avanzar si se ayudan mutuamente y se escucharan 

uno al otro, como verdaderos compañeros de aventura. 

Al momento de desarrollar la actividad se preparará un circuito con distintos 

obstáculos simbólicos, por ejemplo: “Saltar dentro de aros como si fueran piedras en el rio”, 

“Caminar juntos sosteniendo una cuerda o una cinta como si fuera un puente”, “Gatear por 

debajo de una mesa o túnel como si cruzaran una cueva”, “llevar entre ambos un objetivo 

liviano sin dejarlo caer, como si fuera un tesoro”. El maestro en formación anima con música 

y resalta las actitudes de ayuda, paciencia y respeto hacia el compañero.  

Para el momento del cierre finalmente, se finiquitará la actividad con un aplauso 

grupal y una breve reflexión grupal. El maestro en formación reúne a las parejas y lo invita a 

sentarse en círculo para conversar sobre la experiencia vivida. Pregunta” ¿Cómo se sintieron 

ayudando a su amigo?”, “¿Qué fue lo más difícil y lo más fácil de hacerlo juntos?”,” ¿Cómo 

se dieron cuenta de que su amigo los necesitaba o los ayudaba?” 

Su propósito es favorecer a los niños la capacidad de ponerse en el lugar del otro, 

fomentando el respeto, la empatía y la cooperación a través del juego simbólico en pareja.  

En esta acción de mediación comulga con la idea de J. Piaget que dice “Por lo tanto es 

indispensable para su equilibrio afectivo e intelectual que pueda disponer de un sector de 

actividad en donde la motivación no sea la adaptación a lo real, sino, por el contrario, la 

asimilación de lo real al yo sin limitaciones ni sanciones.” (2015 p.61). A partir de lo 

planteado por el autor, esta acción de mediación permite que los niños vivencien el juego 
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simbólico no como una simple imitación, sino como un espacio donde transforman la realidad 

para superar obstáculos de manera cooperativa, comprendiendo que solo pueden avanzar si 

escuchan, coordinan y ajustan sus movimientos al ritmo del compañero. Al estar unidos por la 

pierna y recorrer un circuito lleno de retos imaginarios, los niños construyen significados 

compartidos y desarrollan la capacidad de ponerse en el lugar del otro, identificando sus 

necesidades y aprendiendo a apoyarlo en situaciones que requieren confianza mutua. De esta 

forma, la actividad fortalece la empatía, la comunicación respetuosa y la cooperación 

consciente, demostrando que el juego es un medio privilegiado para la interiorización de 

normas sociales, la regulación de emociones y la consolidación de vínculos afectivos que 

favorecen una convivencia armónica. 

La sexta acción de mediación se llama “Juego de los rescatadores de burbujas 

mágicas”; para iniciar el maestro en formación reúne a los niños y les cuenta historia mágica: 

“niños hoy las burbujas mágicas del arcoíris se escaparon y están flotando por todo el salón. 

¡solo los rescatadores de burbujas podrán ayudarlas a regresar a su casa! Pero recuerden: ¡las 

burbujas solo confían en los amigos que se ayudan y se cuidan entre sí!     

Se forman parejas y cada una recibe un pañuelo del mismo color para identificarse 

como equipo. El maestro señala la “casa de las burbujas” (una caja o aro) donde deberán 

llevar los globos. 

En el momento de desarrollar la actividad el maestro lanza varios globos al aire 

mientras suena la música. Las parejas deben mantener los globos en el aire con las manos, 

turnándose y evitando que caigan. Luego se les da el reto de transportar un globo entre ambos 

sujetándolo con la cabeza, la barriga o entre los brazos hasta la “casa de las burbujas”, si el 

globo se cae, deben volver a intentarlo sin correr ni empujarse, el objetivo es llegar juntos, 

comunicándose y ayudándose. Al llegar colocan el globo suavemente en el “nido y soplan 
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despacio para “arrullarlo” se acompaña con una canción: “burbuja, burbuja, que linda estas, si 

te cuido con mi amigo, feliz quedaras”  

Para finalizar la actividad los niños se sientan en círculo y comparten su experiencia 

respondiendo preguntas como: ¿Qué hiciste para ayudar a tu amigo?, ¿Qué paso cuando se 

cuidaron entre dos?, ¿Qué burbuja fue más fácil de rescatar? El maestro finaliza diciendo: 

“hoy aprendimos que cuando ayudamos a los demás, las burbujas de la amistad se hacen más 

grandes y felices. 

Su propósito es promover en los niños y niñas la cooperación, el respeto y la ayuda 

mutua mientras disfrutan de una experiencia simbólica y motriz que fortalece el trabajo en 

pareja y la coordinación. 

La idea que más converge con la estrategia es de Piaget, donde dice que J Piaget “La 

imitación es ante todo una prefiguración de la representación, es decir, que constituye durante 

el periodo sensorio-motor una especie de representación en actor materiales y todavía no en 

pensamiento.” (2015 p.59).  Desde la perspectiva del autor, esta acción de mediación muestra 

como el juego simbólico permite a los niños transformar la actividad en una experiencia 

significativa donde cooperar se vuelve indispensable. Al transportar juntos la “Burbuja 

mágica”, los niños coordinan movimientos, se ajustan al ritmo del compañero y comprenden 

que solo pueden lograr la meta si se escuchan y se apoyan mutuamente. De este modo, la 

dinámica fortalece la empatía, el respeto y la capacidad de trabajar en pareja, demostrando 

que el juego es un medio privilegiado para construir vínculos, regular emociones y desarrollar 

habilidades sociales esenciales para la convivencia. 
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Análisis e interpretación de las categorías (emergentes) 

En el marco de la aplicación de las acciones de mediación y la práctica pedagógica 

con el fin de ayudar a superar el egocentrismo en los niños de “Mis pequeños sabios”, 

emergieron las siguientes categorías: motivación, alegría, escucha activa, interés, 

entusiasmo, emoción, juego colaborativo y empatía. 

Estas categorías nutren la práctica pedagógica y su análisis es de suma importancia en 

el sentido en que permite reflexionar la práctica y como esta abre ventanas a nuevas 

posibilidades de aprendizajes, estas nuevas posibilidades inciden en la creación de un 

aprendizaje integral en donde ambas partes (maestro y estudiante) salen beneficiadas y 

pueden aprender mutuamente. 

Una categoría emergente de la práctica pedagógica muy importante es la emoción, que 

es la reacción afectiva o sentimiento que experimentan los niños frente a diferentes 

situaciones, es el impulso o la razón que nos lleva a actuar o hacer algo, es lo que nos anima a 

alcanzar metas o realizar actividades con entusiasmo. Bisquerra complementa esta visión al 

considerar el entusiasmo como una emoción activadora que favorece la interacción positiva y 

fortalece la disposición hacia el aprendizaje cooperativo (Bisquerra, 2000). El entusiasmo 

generado en el aula se convierte en un motor para la participación y el aprendizaje 

significativo; cuando los niños sienten gusto e interés por las actividades que realizan, se 

involucran con mayor disposición, se comunican entre pares y muestran una apertura para 

colaborar. 

Esta emoción activa crea un ambiente dinámico y positivo, donde las relaciones se 

fortalecen y el proceso educativo fluye con naturalidad; fomentar este tipo de experiencias 

emocionales permite que los estudiantes comprendan la importancia de trabajar junto a otros, 
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dejando de lado comportamientos centrados únicamente en sus propios deseos, así, al 

disfrutar de actividades compartidas descubren el valor del apoyo mutuo. 

Desde la teoría de las necesidades humanas, se plantea que la motivación surge 

cuando una actividad satisface necesidades afectivas como pertenencia, reconocimiento y 

seguridad emocional, elementos fundamentales en el contexto escolar (Maslow, 1943). 

 Esta postura respalda lo dicho por Bisquerra (2000), quien la define como el “proceso 

educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias 

emocionales como elemento esencial del desarrollo humano, con objeto de capacitarle para la 

vida y con la finalidad de aumentar el bienestar personal y social.”. La motivación en las 

practicas construye un componente fundamental dentro del proceso educativo, ya que impulsa 

a los niños a aprender, participar y superar desafíos con entusiasmo. 

Fomentarla en el aula favorece el desarrollo de competencias emocionales, el 

fortalecimiento del interés por el aprendizaje y la construcción de actitudes positivas frente a 

las dificultades, cuando se estimula la motivación interna de los estudiantes se contribuye a su 

bienestar personal y social, promoviendo un desarrollo integral que trasciende el ámbito 

académico; Deci y Ryan (2000), con su teoría de la autodeterminación, aportan una visión 

más actual al afirmar que la motivación intrínseca se fortalece cuando el niño experimenta 

autonomía, competencia y conexión con otros. 

Por otro lado, la alegría, es una emoción positiva que sentimos cuando algo nos 

agrada, nos hace felices o nos produce satisfacción; la alegría es reconocida como una 

emoción básica y universal que facilita la conexión entre pares y promueve conductas pro 

sociales, tal como plantea Ekman al identificarla como una emoción primaria que favorece la 

interacción positiva entre individuos (Ekman, 2003). Esta emoción también amplía el 

repertorio de pensamiento y acción, permitiendo que los niños se involucren de forma más 
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flexible y cooperativa con los demás, lo cual coincide con la teoría de las emociones positivas 

desarrollada por Fredrickson (2001), quien sostiene que la alegría expande la disposición a 

explorar, compartir y relacionarse. 

La alegría dentro de las practicas pedagógicas se convierte en un recurso esencial para 

promover las relaciones positivas entre los niños. Cuando las actividades generan emociones 

agradables, los niños se muestran más abiertos a compartir, interactuar y cooperar con sus 

compañeros. 

Esto genera un clima emocional sano, favorece la creación de vínculos y convivencia 

más allá de sus propios intereses; los niños desarrollan una mayor disposición para escuchar, 

participar y ayudar, lo que les permite comprender que el bienestar propio también depende 

del bienestar colectivo; de esta manera, la emoción positiva favorece las conductas pro 

sociales y facilita que los estudiantes su mirada hacia los demás.  

Continuando con el juego colaborativo, este es una actividad en la que varias personas 

participan trabajando juntas, compartiendo ideas y ayudándose para lograr un objetivo común 

mientras se divierten; Morales y Bello (2023), lo definen como fundamental para el desarrollo 

de los niños debido a que “este permite que niñas y niños adquieran herramientas para 

convivir de una manera sana y armónica con sus pares, en equipos y de forma grupal, 

desarrollando habilidades de socialización inclusiva y comunicación asertiva”, el juego 

colaborativo es una herramienta pedagógica valiosa para promover el desarrollo integral de 

los niños, ya que permite interactuar, compartir y construir aprendizajes de manera conjunta. 

A través de estas experiencias los niños comprenden que los logros no solo de 

alcanzan de forma individual sino también con la ayuda del trabajo en equipo, en el ámbito 

educativo, el juego colaborativo ayuda a mediar el egocentrismo característico de las primeras 
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etapas del desarrollo, ya que invita a los estudiantes a mirar más allá de sus propios intereses 

y a comprender la importancia de actuar en beneficio común.          

Otro segmento de interés clave es la empatía, qué es la capacidad de ponerse en el 

lugar de otra persona, entender cómo se siente y actuar con comprensión y respeto hacia sus 

emociones; coherentemente, con lo que dice Goleman (1999), “la capacidad de reconocer 

nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y manejar 

adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y nosotros mismos”. En la 

práctica pedagógica esto juega un papel fundamental ya que permite comprender las 

emociones, necesidades y realidades de cada niño. 

Promover la empatía en el aula nos ayuda a construir un ambiente de confianza, 

respeto y cooperación, donde los niños se sientan escuchados y valorados; a través de la 

empatía, no solo fortalecemos las relaciones interpersonales, sino que también favorece al 

desarrollo emocional y social de los niños; la empatía, por lo tanto, nos permite mediar el 

egocentrismo puesto que los niños aprendan a reconocer que existen otras perspectivas, 

sentimientos y necesidades a la suya.   

El interés es una categoría emergente relevante en la práctica pedagógica, este se 

define como la atención, curiosidad o deseo que sentimos por aprender, conocer o participar 

en algo que nos resulta atractivo o importante; Dewey explica que el interés es un elemento 

esencial para que el aprendizaje se vuelva significativo, ya que conecta la motivación del niño 

con experiencias que le resultan relevantes y atractivas (Dewey, 1913); este autor también 

señala que cuando una actividad despierta interés, la atención del estudiante se orienta 

naturalmente hacia la exploración y la participación activa, lo cual favorece el desarrollo 

cognitivo y social. 
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Bruner refuerza esta visión al afirmar que el interés surge cuando la tarea permite al 

niño descubrir, manipular y construir sentido propio a partir de su interacción con el entorno 

(Bruner, 1961); esto quiere decir que el interés desempeña un papel fundamental en la 

experiencia educativa, pues cuando una actividad logra captar auténticamente la atención de 

los niños, se transforma en una oportunidad de exploración y aprendizaje significativo; al 

sentirse atraídos por lo que hacen, el niño se involucra de manera espontánea, participa con 

mayor disposición y construye nuevos conocimientos desde su propia curiosidad, este tipo de 

aprendizaje no solo favorece el desarrollo cognitivo, sino que también favorece la autonomía 

ya que el niño se reconoce como protagonista activo de su proceso. 

Por otra parte, la escucha activa es una categoría emergente clave dentro de la práctica 

pedagógica, especialmente en procesos orientados a mediar el egocentrismo y fortalecer las 

habilidades socioemocionales de los niños de primera infancia; Rogers describe la escucha 

activa como un proceso relacional basado en la atención plena, la aceptación y la comprensión 

empática hacia el interlocutor (Rogers, 1961); Según este autor, la escucha activa permite que 

las personas comprendan las perspectivas ajenas y respondan de manera adecuada, 

favoreciendo la comunicación auténtica; en el contexto educativo, esta práctica favorece la 

construcción de un clima de confianza donde los niños se sienten valorados, lo que facilita su 

expresión emocional, la interacción respetuosa con los pares y la disminución de actitudes 

centradas únicamente en sí mismos. 

La escucha activa permite que los niños descubran que sus ideas y emociones tienen 

un lugar en el aula, al mismo tiempo que aprenden a reconocer y atender las de los demás. 

Esto contribuye directamente a mediar el egocentrismo, pues promueve la reciprocidad, la 

cooperación y el reconocimiento de diversas perspectivas dentro del proceso educativo. 
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En conjunto, las categorías emergentes (motivación, alegría, escucha activa, interés, 

entusiasmo, emoción, juego colaborativo y empatía) revelan la complejidad y riqueza del 

proceso pedagógico vivido; cada una de ellas aporta una mirada distinta sobre cómo los niños 

se relacionan consigo mismos, con sus pares y con las experiencias de aprendizaje, estas 

categorías no solo permiten comprender mejor las dinámicas socioemocionales presentes en 

el aula, sino que también evidencian cómo las acciones de mediación implementadas 

favorecen el tránsito del egocentrismo hacia comportamientos más cooperativos y empáticos. 

La interacción entre emoción, motivación e interés potencia la disposición hacia el 

aprendizaje; la alegría y el entusiasmo transforman el clima del aula en un espacio seguro y 

estimulante; el juego colaborativo y la empatía fortalecen los vínculos y promueven la 

convivencia; y la escucha activa integra todos estos elementos al permitir relaciones más 

respetuosas y significativas; en conjunto, estas categorías muestran que la práctica 

pedagógica, cuando es intencionada, sensible y centrada en el niño, abre posibilidades reales 

para el desarrollo integral y la construcción de aprendizajes que trascienden lo académico, 

beneficiando tanto al estudiante como al docente. 

 

 

 

 

 

 

 



  83 

 

Saber pedagógico. 

El saber pedagógico construido a lo largo de este proyecto se fundamenta en la 

comprensión de cómo las estrategias pedagógicas mediadas por el juego simbólico pueden 

contribuir significativamente a la superación gradual del egocentrismo en los niños propio de 

la etapa preoperatoria, y de esta manera promover la empatía, el trabajo en equipo, el 

aprendizaje significativo e integral y fortalecer la convivencia en el aula. 

En los niños de 2 a 7 años, la dificultad para descentralizarse y considerar los intereses 

o perspectivas de otros no debe entenderse como un obstáculo, sino como una oportunidad 

para diseñar experiencias educativas que promuevan la interacción, el reconocimiento 

emocional y la cooperación. 

En este sentido, el juego simbólico se convierte en un recurso privilegiado, pues 

permite que los niños representen roles, exploren situaciones sociales y experimenten puntos 

de vista distintos al propio, tal como lo expresa Bruner (1986) “el juego es una forma de 

socialización que prepara para ocupar un lugar en la sociedad adulta” (p. 80). Bruner afirma 

que el juego simbólico es una herramienta poderosa con la que el niño puede volverse más 

social, preparándose para el desenvolvimiento en una sociedad donde privilegia los 

intercambios e interacciones, partiendo de esto, el juego simbólico facilita un proceso 

progresivo de descentramiento en el niño. 

Por esta razón, es importante el rol que asume el Maestro, este debe desenvolverse 

como un investigador e innovador, en busca de nuevas metodologías y estrategias que le sean 

atractivas al niño de primera infancia, que puedan captar su atención, puesto que, en esta 

edad, tienden a distraerse mucho, en este sentido, los materiales que se empleen para el 

desarrollo de actividades deben ser llamativos y atractivos. 
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Montessori (2004) respalda esta posición y dice que el docente o el adulto en vez de 

asumir una postura protagónica, debería actuar como guía, observador y mediador; señala que 

el maestro debe intervenir solo cuando es necesario, pues su función principal es acompañar 

los procesos internos del niño sin interferir en su iniciativa 

La intervención del docente no consiste en dirigir o imponer, sino en mediar, 

provocar, acompañar y ampliar las posibilidades de acción del niño; siguiendo a Vygotsky 

(1995), “la guía del adulto se vuelve un puente entre lo que el niño puede hacer solo y lo que 

puede lograr con apoyo”. 

Cuando el maestro participa en el juego simbólico desde un rol de acompañante 

sensible, no de autoridad, se fortalece la confianza, la comunicación y la apertura emocional; 

esto permite que el docente intervenga de manera oportuna para modelar actitudes 

cooperativas, introducir el respeto por turnos, promover la escucha activa e incentivar la 

expresión emocional regulada, así, la mediación pedagógica se vuelve un acto comunicativo 

que genera aprendizajes sociales y afectivos profundos. 

Por otro lado, el rol de estudiante debe ser activo, competente y en permanente 

construcción, buscando siempre adquirir nuevos conocimientos a través de la exploración, el 

juego, la literatura, el arte; Montessori (2004) respalda esta postura, sostiene que “la niña o el 

niño aprende mejor cuando se le permite actuar por sí mismo dentro de un entorno que 

responda a sus necesidades”, es decir, el maestro debe privilegiar la autonomía de los 

pequeños, el aprendizaje auténtico ocurre cuando el niño puede manipular objetos, 

experimentar y resolver problemas por sí mismo.    

En este sentido, el entorno educativo también cumple un papel decisivo en esta 

propuesta; desde la mirada de Montessori (2004), “el ambiente debe ser preparado, accesible 

y rico en materiales que inviten a la exploración autónoma, un aula que ofrece objetos 
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simbólicos (muñecos, cocinitas, animales, disfraces, teléfonos, bloques) abre una puerta para 

que los niños expresen emociones, construyan narraciones, representen experiencias y 

socialicen de manera espontánea. 

La autora, sostiene que la niña o el niño aprende mejor cuando se le permite actuar por 

sí mismo dentro de un entorno que responda a sus necesidades; explica que el ambiente 

preparado funciona como un “maestro silencioso”, ya que el niño encuentra allí estímulos que 

lo invitan a explorar, concentrarse y desarrollar sus capacidades. 

Este ambiente organizado no solo fomenta la autonomía y la concentración, sino que 

también crea las condiciones necesarias para que surjan interacciones significativas que 

medien el egocentrismo; cuando los niños pueden elegir, experimentar y compartir materiales, 

comprenden que el aprendizaje también se construye en relación con otros. 

El análisis de las categorías emergentes permitió identificar que emociones como la 

alegría, el entusiasmo y la motivación, junto con habilidades como la empatía, la escucha 

activa, el juego colaborativo y el interés, funcionan como pilares afectivos y cognitivos dentro 

de la propuesta pedagógica. 

Estas categorías demuestran que la mediación del egocentrismo no ocurre desde la 

imposición, sino desde la vivencia emocional compartida; la alegría abre la puerta a la 

interacción; la motivación impulsa la participación; la empatía permite reconocer al otro; el 

interés dirige la atención; el juego colaborativo demuestra el valor del trabajo conjunto; y la 

escucha activa sostiene el respeto y la comunicación; cada una de estas dimensiones aporta 

una pieza del rompecabezas que constituye el desarrollo integral en la primera infancia. 

De este modo, la propuesta pedagógica que se formula reconoce que el juego 

simbólico es una vía legítima y poderosa para transformar la manera en que los niños se 
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relacionan consigo mismos y con los demás; a través de historias compartidas, intercambios 

de roles, negociaciones espontáneas y experiencias que involucran emoción, lenguaje y 

movimiento, los niños aprenden a compartir, esperar, ayudar y comprender otras perspectivas; 

esto contribuye directamente a la superación progresiva del egocentrismo, no porque se 

reprima la individualidad del niño, sino porque se le muestra que puede convivir, crear y 

aprender en comunidad. 

El saber pedagógico construido, entonces, reafirma que educar en la primera infancia 

implica acompañar procesos, no acelerar etapas; implica creer en la potencia del juego como 

herramienta formadora; implica reconocer las emociones como parte del aprendizaje; e 

implica comprender que el desarrollo social nace de la experiencia afectiva, no de la 

instrucción directa; la propuesta constituye así un aporte al campo educativo, pues ofrece una 

mirada renovada sobre cómo la mediación pedagógica (intencionada, sensible y lúdica) puede 

guiar a los niños hacia formas de convivencia más empáticas, cooperativas y humanas. 
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Lecciones aprendidas 

Durante el desarrollo y proceso de aplicación de este proyecto de investigación se 

aprendió que el egocentrismo en la primera infancia es un aspecto fundamental dentro del 

desarrollo cognitivo de los infantes; se pudo comprender que esta etapa, lejos de ser un rasgo 

negativo, constituye una fase natural que permite a los niños construir su identidad, 

comprender su entorno y desarrollar habilidades básicas de pensamiento.  

Asimismo, es valiosa la aplicación de estrategias pedagógicas orientadas a mediar el 

egocentrismo desde los primeros años de vida; al implementar herramientas adecuadas se 

puede guiar a los niños hacia la compresión del otro, el reconocimiento de diversas 

perspectivas y la regulación emocional; de esta manera, se contribuye a la formación de seres 

humanos con una base moral, ética y personal más sólida, justa y empática. 

Mediante el trabajo con los niños del salón “Mis pequeños sabios”, se evidenció que el 

juego es una herramienta poderosa para acompañar a los niños en la superación del 

egocentrismo propio de su edad; a través de la representación de roles, los niños comenzaron 

a reconocer al otro, a escuchar, a negociar y a construir acuerdos sencillos que fortalecieron su 

empatía y su capacidad para convivir. 

La observación diaria mostró cambios significativos: quienes antes jugaban solos 

empezaron a integrar a sus compañeros, y aquellos que imponían sus ideas aprendieron a 

considerar otras perspectivas; se entendió también que el papel del docente es esencial, no 

para dirigirlo todo, sino para crear ambientes ricos en materiales y acompañar con 

sensibilidad. 

En este proceso se aprendió que el juego y actividades no solo estimulan la 

creatividad, sino que integra lo emocional, lo social y lo cognitivo, convirtiéndose en un 
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camino efectivo para favorecer relaciones más respetuosas y colaborativas en la primera 

infancia. 

La realización de este proyecto de investigación representó un aprendizaje 

significativo en los ámbitos personal y académico; durante su desarrollo se evidenció la 

capacidad para enfrentar procesos largos y exigentes, así como la adecuada organización del 

tiempo y el mantenimiento de la constancia incluso ante diversas dificultades. 

El proceso permitió fortalecer la disciplina, la responsabilidad y seguridad en la toma 

de decisiones, en el ámbito académico, se adquirieron habilidades para formular un problema 

de investigación, seleccionar información confiable y analizar datos de manera crítica. 

Asimismo, se evidenció una mejora en la capacidad de argumentación, sustentada en 

evidencias y en la comprensión del método investigativo; en conjunto, el proyecto no solo 

favoreció el enriquecimiento de conocimientos, sino que, reafirmó la importancia de 

investigar para construir y transformar saberes. 

El desarrollo de este proyecto constituyó, en general, un proceso formativo profundo, 

mediante el cual fue posible fortalecer conocimientos académicos y aplicar la comprensión 

del valor de la investigación en contextos educativos y pedagógicos; representando así un 

proceso formativo profundo, en el que no solo se fortalecieron conocimientos académicos, 

sino también la comprensión humana y profesional sobre la educación inicial. 

Una de las primeras lecciones, fue enfrentar el reto de trabajar con niños entre los 2 y 

4 años, una etapa caracterizada por periodos de atención muy breves; esta experiencia mostró 

que es indispensable diseñar estrategias pedagógicas llamativas, dinámicas y adaptadas a su 

nivel de desarrollo, capaces de captar su interés y sostener su participación; se pudo entender 
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que la creatividad del docente no es un complemento, sino una necesidad en esta etapa 

educativa. 

Otra lección clave fue profundizar en las teorías del desarrollo infantil, especialmente 

las propuestas de Jean Piaget, que explican cómo se manifiesta el egocentrismo en los 

primeros años; al inicio, se percibía el egocentrismo como una dificultad para la convivencia 

o el aprendizaje, sin embargo, a lo largo del proyecto se pudo comprender que no se trata de 

un obstáculo, sino de una etapa natural del desarrollo que ofrece oportunidades para 

implementar nuevas metodologías; esta comprensión llevó a ver el juego simbólico como un 

recurso fundamental, capaz de transformar comportamientos centrados en el yo en 

interacciones más empáticas y colaborativas. 

También se obtuvieron aprendizajes de la nobleza, espontaneidad y sensibilidad de los 

niños; la manera en que compartieron juegos, gestos de cariño y momentos cotidianos 

reafirmó la importancia del vínculo afectivo en los procesos educativos; la educación inicial 

no es solo transmisión de saberes, sino un espacio donde se construyen relaciones humanas 

que dejan huella tanto en el docente como en los estudiantes. 

El proyecto también permitió crecer a través del aprendizaje con los adultos que 

acompañaron el proceso; la maestra tutora fue un ejemplo de compromiso, dedicación y 

sensibilidad frente al trabajo con los niños; mediante la observación se aprendió que la labor 

docente implica presencia, paciencia y una disposición constante para orientar y proteger. 

De igual manera, el trabajo con el tutor de proyecto de investigación fue una 

experiencia decisiva, gracias a su guía se aprendió la importancia de cada paso metodológico 

y la responsabilidad que implica construir un proyecto que contribuya al campo educativo. 
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En conjunto, estas lecciones no solo enriquecen proyectos personales, sino que 

fortalecieron la identidad como futuro docente; se aprendió a mirar la infancia con mayor 

comprensión, a valorar el juego como herramienta pedagógica y a reconocer que cada desafío 

en el aula es también una oportunidad para aprender y transformar. 

Reconocer la diversidad en los niños y niñas durante la primera infancia es 

fundamental para comprender que cada uno de ellos construye su propia experiencia, 

emociones y comportamiento desde realidades particulares; las conductas que presentan, así 

como la manera en que responden a situaciones cotidianas están estrechamente vinculadas 

con los contextos en los que se desarrollan, las experiencias previas que han vivido y la forma 

en la que los adultos interpretan y acompañan dichos procesos; cuando estas dinámicas no se 

analizan con suficiente profundidad, pueden generar incertidumbre o preocupación en los 

docentes y familias, e incluso afectar el bienestar emocional del niño o la niña. 

De igual forma, se reconoció que la labor educativa no recae exclusivamente en el 

niño o la niña, sino también en los profesionales encargados de su acompañamiento; la 

orientación proporcionada por los docentes y tutores resulto esencial para la implementación 

de estrategias basadas en la sensibilidad, la escucha activa y la intervención respetuosa, 

gracias a su guía, fue posible comprender con mayor profundidad la naturaleza de los 

comportamientos infantiles y ajustar las acciones pedagógicas a las necesidades reales 

detectadas en el aula. 

Este proceso permitió fortalecer la capacidad analítica del equipo investigador y 

evidencio que cada situación desafiante presentada por los niños y niñas tenían un origen, un 

propósito y un potencial pedagógico; la articulación entre la teoría y la participación favoreció 

una mirada más integral a la infancia, sustentadas en principios de empatía, comprensión y 

atención consiente; finalmente, estas experiencias aportaron herramientas valiosas para la 
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intervención educativa futura, permitiendo abordar de manera más efectiva las diversas 

situaciones que emergen en el ámbito del desarrollo infantil.       

Durante las prácticas pedagógicas, el grupo pudo reforzar de manera significativa sus 

aprendizajes en el trabajo con niños de primera infancia, este proceso formativo representó un 

escenario privilegiado para comprender con mayor profundidad las características, 

necesidades y ritmos de desarrollo de los niños entre los 2 y 4 años, así como para reconocer 

la importancia de adaptar las estrategias pedagógicas al contexto, la realidad cotidiana y las 

formas particulares en que ellos interactúan con el mundo. 

A través de la experiencia directa en el aula, el grupo logró diseñar, implementar y 

evaluar estrategias más efectivas, pertinentes y ajustadas a su nivel de desarrollo, 

favoreciendo así la participación, la motivación y el aprendizaje significativo. 

Asimismo, el grupo adquirió y fortaleció diversas estrategias para mantener la 

atención de los estudiantes, comprendiendo que en esta etapa los periodos atencionales son 

breves y fluctuantes. 

También se evidenció que el juego, la música, la narración de historias, las canciones 

repetitivas, el uso de materiales concretos y las rutinas claras contribuyen de manera decisiva 

a mantener el foco de los niños y a generar ambientes de aprendizaje emocionalmente seguros 

y estimulantes. 

Otro aprendizaje relevante surgió de la observación participante, el acompañamiento 

cotidiano permitió comprender de primera mano las dinámicas del día a día con los niños de 2 

a 4 años: sus formas de comunicación verbal y no verbal, sus manifestaciones emocionales, 

sus interacciones sociales, la expresión de sus intereses y las maneras particulares en que 

construyen sentido sobre el entorno; esta observación constante permitió identificar patrones, 
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reconocer necesidades específicas, anticipar dificultades y ajustar oportunamente la 

mediación pedagógica. 

También se comprendió la importancia del vínculo afectivo y la sensibilidad 

pedagógica; el grupo reconoció que la docencia en primera infancia no se limita a planear y 

ejecutar actividades, sino que implica brindar seguridad emocional, construir relaciones de 

confianza, validar emociones, ofrecer apoyo constante y generar ambientes donde los niños se 

sientan valorados y escuchados; esta comprensión amplió la mirada profesional de los 

practicantes, haciéndolos más conscientes de la relevancia del componente afectivo para el 

desarrollo de la autonomía, la autoestima y la disposición al aprendizaje. 

Otro aprendizaje fundamental fue el fortalecimiento de competencias para la 

educación inclusiva; a lo largo de la práctica, se identificó la diversidad presente en los 

grupos: diferencias en ritmos de aprendizaje, expresiones emocionales, niveles de 

socialización y formas de explorar el mundo; esto permitió consolidar estrategias para atender 

dicha diversidad, tales como la flexibilización de actividades, la creación de apoyos visuales, 

el uso de indicaciones claras y graduadas, la adecuación de materiales y la promoción de la 

participación equitativa. 

De igual manera, se comprendió la relevancia del trabajo colaborativo entre docentes, 

agentes educativos y familias; la interacción con el equipo pedagógico brindó herramientas 

para enriquecer la planificación, reflexionar sobre la práctica y construir estrategias conjuntas; 

a través del diálogo con las familias, se reconoció la importancia de articular la experiencia 

escolar con la dinámica familiar, generando coherencia entre los procesos educativos y las 

experiencias cotidianas de los niños. 

Finalmente, estas prácticas pedagógicas permitieron al grupo desarrollar una postura 

más reflexiva y crítica frente al ejercicio docente; se valoró la evaluación formativa como una 
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herramienta para comprender los avances de los niños, ajustar la planificación y tomar 

decisiones pedagógicas fundamentadas, además, se fortalecieron habilidades como la 

paciencia, la escucha activa, la creatividad, la resolución de problemas y la capacidad de 

adaptación ante situaciones inesperadas, todas indispensables para el ejercicio profesional en 

la primera infancia. 

En conjunto, todos estos aprendizajes enriquecieron la perspectiva educativa del grupo 

y fortalecieron de manera significativa sus competencias pedagógicas; la experiencia reafirmó 

la importancia de una intervención consciente, intencionada y fundamentada para favorecer el 

desarrollo integral en la primera infancia, entendiendo que el docente es un mediador que 

acompaña, guía y posibilita experiencias que impactan profundamente en la vida de los niños. 
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